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El remolino gira y gira a toda velocidad en el centro, haciendo que la espuma desaparezca. Es como un tornado, como aquel de "El Mago de Oz" que transporta a Dorothy a otro mundo. Estoy totalmente absorta, apoyada en la mesa y sujetando pesadamente mi cabeza con el puño izquierdo. El remolino reduce su intensidad, pero insisto en animar su actividad con la cuchara. Harta de mirar, paro mi mano, que gira impulsando al remolino y, éste, a los pocos segundos, se detiene. Bebo el café, bueno, leche manchada, que si tomo café no pego ojo por la noche. Miro a la puerta, solitaria y cerrada, y después al reloj. Han pasado tres cuartos de hora desde que había fijado una cita con Morenaco33. Pero debe ser que Morenaco33 era de otra ciudad en la que existe un barrio llamado Lavapiés y un bar que tiene una oferta de diez botellines y una ración de bravas por ocho euros. Es, cuanto menos, extraño. Bueno, no lo es. Lo raro hubiera sido que Morenaco33 se hubiese presentado, porque sería el primero con unas fotos decentes en hacerlo. Me termino el café, mareado de tanta vuelta, y pago mi cuenta. Mira, que me voy, que seguro que esas fotos eran de un macizo y que Morenaco33, en realidad, era un feo de pelotas. Al bajar del taburete, parece que Dios me oye criticar al bueno de Morenaco33 y me tuerzo el tobillo, llegando el dolor hasta la rodilla. Me armo de dignidad para salir por la puerta sin cojear o, al menos, intentarlo. Con este dolor que me recorre la pierna entera, busco desesperadamente una cruz verde que me indique que se encuentra cerca una farmacia. Y debe ser que Dios, misericordioso y bondadoso Él, me hace ver la crucecita a unos cincuenta metros. Camino todo lo deprisa que me permite mi tobillo, notando ya el característico olor del Reflex. No tengo ninguna prisa, pero quiero terminar con todo esto cuanto antes. Con el dolor de tobillo, con Morenaco33, con los plantones, con mis miedos y todos mis complejos. Llego hasta el escaparate de la farmacia salvadora y mi mano se apoya en la puerta para empujar, pero, de repente, se para. Se lo ordena mi cerebro, condicionado por mis ojos. Ese escaparate... Un anuncio enorme y morado para que las mujeres nos quedemos estupefactas ante él, hace que me paralice un momento, que mi dolor desaparezca y que el tobillo carezca de cualquier prisa de ser curado. Y el culpable: Elite. ¿Puede todo el mundo tomar Elite? Sí, cualquier adulto con sobrepeso. ¿En qué consiste Elite? Es el quemagrasas más eficaz del mercado, con un éxito del noventa y tres por ciento de las personas que lo han probado. ¿En cuánto tiempo conseguiré mi peso ideal? Ver tabla número uno. Y mis ojos allí que van corriendo, pasando de todas las demás instrucciones del anuncio. A ver, me sobran, por decir algo, veinte kilos. Más o menos. Mido uno sesenta y cuatro. Recorro a toda velocidad con la mirada la tabla hasta que doy con mi peso ideal y el tiempo que tardaría en llegar a él... ¡Sólo tres meses! Y me daré cuatro meses por si se da mal. Pero, por muy mal que funcione Elite, llegaré estupenda al verano. Mi operación bikini particular se verá hecha realidad por primera vez en mi vida. Decidida, entro en la farmacia y mando a hacer puñetas de mi cerebro al Reflex, y mis labios tan sólo pueden pronunciar un medicamento: Elite. Después de soltarle a la farmacéutica casi ochenta eurazos, parece que el diablo me lleva a la velocidad de la luz hasta mi casa. Para estas horas, mi tobillo se ha dado por vencido hace rato y pasa de darme la lata con lesiones estúpidas. El precinto de la cajita de Elite se vence rápidamente a la eficacia de mis manos y se retira sin causar esfuerzos. Abro por el lateral y saco el prospecto que, como si me conociera de toda la vida, prefiere no dar problemas y se desdobla prácticamente solito. Vamos a ver cuantas veces tengo que tomarme las pildoritas. Dosis: tomar dos píldoras de Elite después de todas las comidas, siendo ocho el máximo diario. Pfff, qué sabrán los que han escrito esto de la prisa que tengo yo. Utilizar Elite durante ocho meses como límite. No creo que me haga falta tanto tiempo, esto en tres meses está hecho. Pero claro, de dos después de cada comida nada, que si hago caso al papelito pierdo menos kilos y me entra la depresión. A ver, que son las siete. Todavía no es hora de cenar. Pero como resulta que mi cerebro es medio gilipollas, por no decir que lo es completamente, ordena a mi pobre estómago a que proteste y me pida comida. Pues nada, algo ligerito. Un sandwich, eso sí, vegetal. Con lechuga, tomate, atún, huevo y mayonesa. Quizá la mayonesa me la tendría que haber ahorrado, pero es que sin salsa todo es mucho más soso. Pues nada, llego el momento: Elite, ven a mí. Las puntas de mis dedos van directos a mi boca, delicados, con cuidado de no hacer daño a la primera de las píldoras que entrarán en ella. Pero el móvil hace que este momento mágico se vaya al garete. No tengo más remedio que contestar, para una vez que me llaman...



—Dígame —pongo el registro de voz de trabajadora seria.

—Buenas tardes, ¿es usted la detective Cruz? —voz de mujer, huele a trabajo.

—Así es señora, ¿en qué puedo ayudarla? —mi voz sigue siendo la misma de tía responsable, pero mi sonrisa delata que estoy encantada. Menos mal que la señora no puede verme.

—Soy la señora Montero, esposa del Embajador argentino, Federico Montero —estoy sorprendida por su acento, que es español. Yo pensé que esta gente se casaba con gente de pasta de su país, pero debe ser que no es así siempre. —Requiero sus servicios lo más pronto posible.

—¿Cuál es su problema? ¿Qué quiere que haga, señora Montero?

—Mi marido ha desaparecido —ahora la mujer tiene la voz temblorosa y mi sonrisa se borra ante la preocupación de ella. —No tengo la menor idea de dónde puede estar.

—Señora Montero, debemos tener una entrevista para que usted me explique algunas cosas y, así, poder comenzar una investigación. Nos podemos citar esta misma tarde, a las ocho en mi despacho, ¿le parece bien?

—Estaré allí, detective Cruz.



El teléfono da pitidos en mi oreja, pero no puedo colgar. Este caso será realmente complicado por la relevancia de su protagonista, pero no puede alejarme de mi tarea anterior. Elite, ven a mí. Ahora, rápidamente, introduzco la píldora en mi boca, no sea que aparezca el embajador Montero y me fastidien el momento mágico por segunda vez. Pese a mi rapidez, el móvil no suena otra vez, así que debo arreglarme para asistir a mi despacho para reunirme con la mujer del embajador.



Camino por la Gran Vía hacia mi oficina, situada en la calle Tres Cruces, evitando a todos los viandantes que hacen de obstáculos complicados, por numerosos y porque soy bastante torpe. Codazo por aquí, empujón por allá... de todo un poco, hasta que llego al portal y respiro profundamente apoyada en la pared. Subo por las escaleras, para hacer un poquillo de ejercicio y dar más fuerza al efecto de mi gran amigo Elite. Cuando llego a la segunda planta con la lengua rozando mi barbilla, noto que Elite hace su trabajo, lo noto de verdad, con mi tripa moviéndose de un lado a otro, como un gran terremoto. Sin tregua alguna y mirando mi reloj desesperada, corro hacia el baño dejando los tacones a un lado, subiendo mi falda e intentando torpemente bajar mis pantys que, con ese nombre tan chulo, lo complicado que es bajarlos. Parada en el baño luchando contra los dichosos pantys, rezo para no tener que atender a esta señora sin bragas porque estarán en la basura con toda la sustancia sobrante del sandwich que he cenado. Y venga a pegar gritos el estómago, y venga los putos pantys enrollados que no hay quien deshaga el canutillo, como dice una amiga mía. Al final, los pantys rotos y yo, al menos, sentada en el váter dando gracias al Señor por ayudarme a desenroscar el canutillo. Como todo sale a tropel, me da tiempo a retocarme el maquillaje, porque los sudores fríos producidos por la tensión sufrida ha hecho que parezca a Jócker, pero el Jócker de Heath Ledger. Vamos, que estoy hecha un cromo. Venga, a secarse un poquito y algo de polvos para que no se note mucho todo lo que he sufrido hace pocos instantes.

En el mismo momento en que me coloco el último pelo en su sitio, el telefonillo suena. Menos mal que estoy en condiciones para atender a mi clienta: la señora Montero. Venga, el último ajuste del canutillo de los pantys mientras la pija de la Montero sube. Arriba, canutillo, y quédate quieto ahí. Abro la puerta cuando esa mujer rubia de bote, de mediana estatura, de belleza normal, de todo normal, va a llamar al timbre de la puerta. Aprovechando su brazo estirado, aproximo mi mano hacia la suya para presentarme formalmente.

—Señora Montero, soy la detective Cruz. Pase, por favor.

—Encantada, detective.

Dirijo a la mujer hacia mi despacho, pasando por la mesa de recepción que, normalmente, ocupa Paloma, mi secretaria, pero que a estas horas está ya bebiendo cubatas por Malasaña, seguro. Es una chica peculiar, pero majísima, que me ayuda en todo lo que puede, incluso con mis problemas, mejor dicho, no problemas amorosos y sexuales. Es un cielo. Señalo hacia una silla invitando a la señora Montero a que se siente, y lo hace encantada, como si hubiera corrido la Maratón de Nueva York, dejándose caer desplomada en la silla y abandonando la fuerza de sus brazos en los de la silla. Si llego a saberlo, nos quedamos en la sala de espera, que hay un sofá estupendo.

—Señora Montero, dígame, ¿cuál fue la última vez que vio a su marido? —voz de profesional, superseria y tomando apuntes a la vez que me acuerdo de la madre que parió a Elite.

—Fue el sábado por la tarde —la mujer está realmente preocupada y mantiene las formas como puede. —Me dijo que tenía que irse inmediatamente a Barcelona a una reunión importantísima con el cónsul de Estados Unidos y el Ministro del Interior.

—¿Le explicó en qué consistía esa reunión? Algún comentario sin importancia, tal vez.

—Yo se lo pregunte, detective, pero no quiso contestarme. Sólo dijo que era muy urgente y que debía irse de inmediato, pues un avión le esperaba en la base de Torrejón para llevarle.

—Señora Montero, me dice que los hechos ocurrieron el sábado por la tarde y hoy es lunes. ¿Ha denunciado a la Policía?

—Iba a ir mañana, pero prefería intentarlo con un detective privado antes de que la prensa se me eche encima.

—Comprendo. Le voy a decir lo que haremos. Me pondré en contacto con algunas fuentes y con usted lo antes posible, en dos o tres días, ¿de acuerdo?

—Por supuesto, espero su llamada, detective Cruz. Espero que pueda encontrar a mi marido —la mujer se levanta pesadamente de la silla en la que se había, cuanto menos, incrustado y me da la mano.

—Señora Montero, sea cauta y tenga paciencia. Descubriremos lo que ha ocurrido pronto.

—Gracias por sus ánimos, detective Cruz.

La puerta se cierra tras ella y yo me quedo quieta un instante, pensando en todo lo que la mujer me ha contado. Una reunión importante, un sábado por la tarde, en Barcelona, un ministro, un cónsul y un embajador. Parece que todo es normal, pero algo no me suena bien: ¿Políticos trabajando un sábado por la tarde? ¿Por qué en Barcelona si todos residen en Madrid? Empezaremos por el consulado americano. Pero será mañana, porque está noche la pasaré sentada en el váter acordándome de la puñetera madre de Elite.



Son las ocho de la mañana de este martes, ni te cases ni te embarques. Siempre lo digo porque sé que a este paso no es que no me case un martes, es que no lo haré ni con un millón de semanas enteras a mi disposición. Mientras me ducho, intento recordar y almacenar correctamente todos los datos que me proporcionó ayer la señora Montero. Los horarios, la reunión de urgencia, el avión que debió tomar el Embajador, etc. También organizo mi día: hablar con Jaime, el policía que trabaja en el Consulado americano, y también podría hablar con Auxilio, un nombre inspirador donde los haya, que es administrativa en la Embajada argentina. Quizá ellos puedan proporcionarme algún dato útil. Como Paloma ya habrá llegado a la oficina, le encargaré un trabajillo de esos que tanto le gustan para poder ir tirando las dos juntas del hilo hasta que el ovillo se deshaga por completo. Quizá estemos ante un secuestro, así que habrá que andar con pies de plomo. Salgo de la ducha. Joder, vaya pelos, a ver cómo arreglo yo esta maraña que se me ha hecho en la cabeza. Pues nada, una coleta va a ser y andando, que no estoy esta mañana yo para estar peinándome como si fuera a una recepción de gala, después de la noche que me ha dado el maldito Elite. Y nada de trajes. Hoy unos vaqueros y una camisa, comodidad, que este trabajo, me da a mí en la nariz, que lo va a requerir. Me pondré unas manoletinas para no parecer que estoy de resaca monumental, pero ni me apetece calzarme. Puta noche que he pasado prácticamente en vela. Mi bolso va preparado, o eso creo. Un pintalabios rojo, carmín, como dicen las madres; un eyeliner para cuando se me corra todo, que soy un desastre para estas cosas; y cacao de fresa; la cartera con los documentos necesarios y veinte euros, más que nada porque no tengo nada más; unos cd’s en blanco para realizar un primer dossier; una agenda con mis contactos de trabajo; el móvil éste que tengo que se cae a trozos; veinte tickets de compra que no valen para nada; el cargador del móvil, que esta igual de hecho mierda; un desodorante de viaje, por si cae algo de sorpresa y que por eso nunca he usado; una pulsera de plástico negra ochentera, que será de Paloma; otros tickets de compra más arrugados todavía...

Caminando hacia el trabajo y con el bolso con ganas de arrancarme el brazo a la altura del hombro gracias a los veinte kilos de gilipolleces que llevo dentro, sigo dando vueltas al primer contacto y a la posterior entrevista que tuve con la señora Montero. Parece todo tan normal y raro a la vez que dudo sobre la veracidad de la información personal que me garantizó. Según ella, la vida del Embajador era normal, la de un diplomático cualquiera. Al llevar poco tiempo en España, se dedicaba en cuerpo y alma a su trabajo y ella tan sólo asistía a algunos actos sociales, ya que no trabajaba fuera de casa. Me imagino que en su propia casa tampoco tendría demasiado trabajo dado su cuidadísimo y delicado aspecto. Vamos, que tiene pinta de pija. El matrimonio no tiene hijos y rondan los cincuenta y cinco años. Sin encontrar nada fuera de lo común en el matrimonio, me sorprende el tirón que un tío pega de mi bolso en plena Gran Vía, para asombro propio y de los demás viandantes. El ladrón corre como el diablo y yo sigo sus pasos, pero sabemos que las manoletinas no se hicieron para correr. A todo esto, el ladrón se cae de espaldas como si hubiera chocado contra un muro de hormigón. Pero no es una pared, es un fornido hombre el que le ha hecho un placaje que le ha dejado KO. Un hombre guapo, moreno, con su mono de currar atado en la cintura y una camiseta sin mangas negra, con la piel tostada de trabajar bajo el sol durante horas, aprovechando el comienzo del verano. Boquiabierta, me aproximo a él, que me espera con mi bolso en sus manos, mientras el pobre ladrón se queja en el suelo del golpe que se ha llevado en la mandíbula. Todavía existen los héroes, y de los guapos. Sus manos llenas de callos me devuelven mis pertenencias, pero no llega a haber contacto, desgraciadamente.

—Señora, ¿está bien? —ha abierto la boca y lo ha jodido. ¿Qué es eso de señora?

—Sí, muchas gracias por todo —voz de bobalicona impresionada por su rudo caballero. —Ha sido muy amable.

—Tenga cuidado y agarre bien el bolso —su sonrisa me deja seca, o mojada, o yo qué sé, en el sitio, sin poder ni moverme por miedo a caerme rendida ante su encanto.

—Lo haré. Gracias de nuevo.

Y con esta frase, que casi sale como un murmullo de mi boca, me doy la vuelta y sigo el camino hacia la oficina. Ni que decir tiene que se me ha hecho tarde y que Paloma estará en la puerta preguntándose dónde me he metido. Adiós, guapo. Espero que me intenten robar el bolso alguna vez más y que estés tú para detener al agresor. Sonrío estúpidamente y me pongo las pilas para que mi ayudante deje de esperarme y no note que ya me ha pasado algo hoy.

Cuando giro en la esquina que conduce a la calle de la oficina, mis pies, mentirosos ellos, comienzan a caminar deprisa. Mi cerebro, tan estúpido a veces, y tan inteligente en otras ocasiones, ha visto de lejos a Paloma y ha obligado a mis pies ha fingir un retraso mientras piensa en una excusa creíble. Ya sé que la tengo, pero no quiero parecer tan tonta delante de Paloma que, aunque no se ría de mí a la cara, estoy segura que, en su interior, se descojona. Es sí, no te creas, que la tía no dice mucho de su vida, pero tiene su morbillo. Llego hasta el portal y me disculpo mientras Paloma mira mi pelo y fuma su cigarrillo de liar. Me quedo observando su comportamiento, a sabiendas de que mi pelo hoy es un puto horror. Sin decir nada, apaga la colilla con sus botas New Rock, pidiéndome así que abra la puerta de una vez y me calle aunque sea un rato. Subimos en silencio y mi dosis de Elite matutino comienza a hacer efecto, así que acelero como si me persiguiera un demonio. No miro atrás, no quiero ver la cara de mi ayudante. Pensará que tiene una jefa medio gilipollas. O sin el medio.

Al salir del baño, acalorada y con el pelo peor todavía, veo que Paloma ya está trabajando con su Apple en el caso del Embajador Montero. Creo que antes he dicho una verdad a medias, pero es que las fuentes no deben revelarse nunca. Os voy a decir quién es Paloma en realidad. Conocí a la que hoy es mi ayudante hace dos años en la estación de metro de Gran Vía. Yo venía a la oficina y ella estaba tirada, encogida en el suelo, pidiendo ayuda en silencio para poder comer. Delgada y pequeña, parecía, a simple vista, una persona frágil. Llevaba puestos unos pantalones demasiado gastados y una camiseta negra que tenía unos agujeros del tamaño de una canica. Me quedé observando a esa chica, con aspecto enfermizo, pero tan sólo fueron unos segundos. Desvié la mirada y seguí mi camino. Por aquel entonces yo trabajaba en el caso de una adolescente que había sido asesinada por su novio, pero que nunca se pudo dar con el cadáver de la chica. Tan sólo la vivienda del asesino daba muestras del brutal asesinato por la cantidad de sangre que había en cada uno de sus rincones, pero jamás dijo el joven dónde había dejado el cuerpo de la pobre chica. Estaba perdida y no encontraba la salida al enigma. Y me lo dio quien menos lo esperaba. Tres días seguidos observé a la chica del metro, pero al cuarto, ella no estaba allí. Me dio pena, porque inmediatamente pensé que le había pasado algo malo. Pero la vida seguía y mis pies continuaron hasta el portal de la oficina. Y allí estaba esa chica menuda, sentada en el escalón de acceso, esperando a que el tiempo pasara sin más. O eso pensaba yo. Tras vacilar unos segundos a dos metros de distancia, llegué hasta el pie del escalón. La chica miró mis piernas y subió poco a poco la mirada hasta encontrarse con mis ojos. Simplemente se levantó y dijo:

—Quizá pueda ayudarte.

Incrédula, dejé subir a la chica a la oficina. Y vaya si me ayudó. Me enseñó su documento de identidad y supe que el cadáver que estaba buscando estaba vivo, frente a mí. Ella era la chica que toda España buscaba por todas partes.

—Ya sabes que estoy viva, pero quiero algo a cambio.

Atentamente, escuché sus palabras, sin apenas parpadear.

—Quiero que informes a mi familia que estoy viva y que suelten a Javi. Él no tiene la culpa de nada. Simplemente quería huir y él me ayudó.

—De acuerdo, me comunicaré con ellos —dije con un tono de voz rozando el susurro. —Pero dime, ¿cómo lo hicisteis? La casa estaba llena de sangre que era tuya, se hicieron análisis.

—Estuve sacándome sangre durante tres meses cada tres días y la guardaba en jeringuillas, en la nevera —su rostro no cambiaba de expresión y parecía una chica muy fría, a pesar de la edad que tenía, dieciséis años. —Ahora, haz lo que te he dicho. No quiero volver a verlos nunca más.

—De acuerdo —parecía que la conversación se daba por terminada, pero aquella chica pequeña y sucia, pero tan segura de sí misma, hizo que mi corazón se estremeciera. —Oye, si quieres ducharte o comer, aquí puedes hacerlo. Y si no tienes una cama donde dormir, puedes quedarte aquí un tiempo. No voy a llamar a la policía ni a nadie. Será nuestro secreto.

La chica se levantó y salió por la puerta sin decir nada más. Le dije todo desde la sinceridad, pero ella era desconfiada, quizá por una vida difícil, y yo sólo era una persona más que podía hacerle daño, como otras tantas. Los días que siguieron a la visita de Paloma fueron complicados por la repercusión de la noticia. Hice caso a la chica e informé a la familia de que estaba viva, pero que no quería comunicarse. Los padres, la policía y otros investigadores siguieron su rastro, pero fue equivocado. No la encontraron por ninguna parte. Después de esos días agotadores, me encontraba sin apenas trabajo, pasando el rato chateando o comprando gilipolleces por internet. Hasta que llamaron a la puerta un día cualquiera, justo una semana después de aquel lío.

Era ella, con el pelo corto, arreglada y limpia.

—Siento haberte complicado la vida tanto estos días, pero era necesario —dijo la chica mientras se sentaba en la silla que estaba frente a mí. —He decidido tomar tus palabras. Necesito un sitio para dormir y a cambio, yo te ayudaré aquí. Ya soy mayor de edad, no tendrás ningún problema si nos descubren. Además, nunca sabrán que estoy aquí, te lo prometo.

—Eso no está bien. No quiero líos.

—Confía en mí, no los tendrás —su media sonrisa me dio el empujoncito hacia la seguridad total. —Sé escapar, ¿no te has dado cuenta?

Sacó de una bolsa de piel un ordenador de última generación y lo puso sobre la mesa. Abrió varios archivos sobre gente desaparecida y los paraderos actuales de todos ellos.

—¿Cómo lo has hecho? —pregunté, impresionada por su trabajo.

—Metiéndome en sus correos, en los informes privados de la policía, en registros de hoteles y compañías aéreas... ya sabes —dijo, sin ningún tipo de superioridad. —Si ahora no tienes trabajo, ve soltando esto en la prensa. Seremos un gran equipo.

Y así fue como la investigadora perspicaz y la hacker escurridiza se unieron para formar una sociedad indestructible.



Una vez dadas las pertinentes explicaciones sobre Paloma, sumida en mis pensamientos, fijo la mirada en ella, recordando aquellos tiempos. Su Apple parece un apéndice de su propio cuerpo y mira sin descanso su pantalla, tecleado a la velocidad de la luz. Su entrega incansable hacia el trabajo dando frutos en un tiempo mínimo y su enorme corazón debajo de su pequeño pecho, hacen que quiera proteger a esa chica como si fuera mi propia vida. Sé perfectamente que mucha gente, si conocieran la verdad de mi pequeña oficina, ofrecerían millonadas a Paloma para que trabajara para grandes empresas de seguridad. Pero sé que ella nunca aceptaría nada que no fuera aquí, en nuestro pequeño núcleo de vida. Aquí viene cuando tiene ganas, si no, se queda en su pequeño estudio, trabajando, con una resaca de esas que no se pueden ni mover las piernas. Yo, en el fondo, comprendo su forma de ser, así que no seré yo quien intente manejar su vida ni enseñar valores a alguien que tiene los suyos propios, tan válidos como los míos. Me gusta su presencia, me hace sentir bien y ahora mismo, la miro con una pizca de dulzura. Los dedos, que teclean sin descanso, se paran. Mira a la pantalla sin cambiar su gesto. Pero cuando Paloma me dirige una mirada... es que ha encontrado algo. Parpadeo para despertarme de los recuerdos que invadían mis pensamientos, incluso creo que he llegado a menear la cabeza para despejarme un poco. Gira el ordenador mientras llego a su mesa. Y ahí está la primera pista de nuestro nuevo caso: la mujer del Embajador ha ocultado información.

Según el informe de Paloma, el Embajador sufrió hace años un secuestro express en su país que se solucionó con el pago de un rescate. Doscientos mil dólares americanos fue la cantidad. Estuvo recluido en algún lugar de la costa cretense durante cuatro días y cuando pudieron ir a rescatarlo, estaba encogido en una zanja, cerca de una gasolinera de una carretera secundaria. Veraneaban en la isla italiana junto a una pareja de amigos, también argentinos. En una cena de los cuatro, donde los testigos aseguran que fue una velada tranquila y con apariencia feliz, hubo un momento en el que el Embajador se disculpó para ir al baño. Jamás volvió a ocupar su silla en la mesa. Se hizo una búsqueda muy intensa durante toda la noche y los días sucesivos, hasta que fue liberado. Una llamada a las treinta horas de desaparecer confirmaba la peor de las sospechas; un rescate a cambio de la libertad. Su mujer, absolutamente muerta de miedo, pagó el rescate sin contar con la opinión de la policía. Unas horas después, se encontró al Embajador Montero, asustado y perdido. Nunca se supo quién era el responsable o los responsables de aquel secuestro. De hecho, el Embajador pidió que no se investigara. También dice el informe que el Embajador tenía pensado viajar a África, concretamente a Kenia, para inaugurar una casa de acogida para niños sin recursos. Todo tenía un fondo mucho más oscuro que la bondad de ocuparse de esos niños: el blanqueo de dinero. Sus cuentas en Suiza, en las Islas Caimán, Belice y otros paraísos fiscales señalaban a Montero como un blanco perfecto para un secuestro con rescate de por medio. Sus actividades delictivas ponían al Embajador en el disparadero. Bajo una imagen de hombre bondadoso y responsable en sus tareas como diplomático, se escondía el líder de una red de trata de blancas, tráfico de drogas y blanqueo de dinero. Sin ser castigado o descubierto por la justicia, Montero seguía como Embajador en España con una trayectoria intachable.



Gracias al primer informe de Paloma, hago una llamada a la señora Montero para pedir explicaciones. Ocultar información no ayuda y me cuesta creer que una mujer que vino a mí desesperada por encontrar a su marido no dé todo lo que está en su mano para que aparezca sano y salvo. La información que oculta la señora Montero es imprescindible para entender un secuestro que nunca fue público, porque tanto Paloma como yo damos por hecho que ella sabe de las actividades ilegales de su marido. Así pues, llamo al teléfono que me proporcionó, pero salta un contestador. Dejo un mensaje resumido y claro, convocando una reunión para esa misma tarde si es posible. Mientras dejo el mensaje en el contestador de los Montero, observo un cuadro de esos que se cuelgan y nadie sabe lo que es, porque lo compré deprisa y corriendo en un almacén bastante cutre. Creo que ya es hora de quitarlo y de comprar uno más acorde con el despacho y conmigo. Basta de esas hojas de invierno y los tonos pastel, de ese marco dorado tan horrible, fino y reluciente. Cuando me doy la vuelta y cuelgo el teléfono, veo a Paloma, con velocidad endiablada, colocar cámaras ocultas y micros por todas partes para no perder ni un solo detalle o gesto de la señora Montero. Tarda alrededor de media hora, mientras yo observo en silencio su trabajo y la brillantez de su cerebro. Con todo preparado, sólo nos queda esperar. Y sin nada que hacer, pues voy a ver que se cuece en el chat de los solteros...



Con mi maravilloso nick, princesadetussueños, entro en la sala en la que un montón de hombres quieren hablar en privado conmigo. Pero yo tengo una función hoy: buscar a Morenaco33, ese gilipollas que me dio plantón. Paso el ratón rápidamente por todos los nombres, pero no está hoy conectado. Se ha librado, porque le iba a poner de vuelta y media. Cobarde, imbécil. Voy cerrando las ventanas de los otros miembros del chat indiscriminadamente porque, de repente, se me han quitado las ganas de hablar con extraños para ligar. Aburrida de mí misma, voy al baño a perder un poco el tiempo.



Después de retocarme el maldito pelo indomable que me ha tocado sufrir en esta vida, descubro que tengo una ventanita abierta en la página del chat. Es un nombre que pide una oportunidad para charlar conmigo. Su nick, ya de por sí, me gusta: gym27. De verdad, vaya puntería. Pero ahora sí que tengo ganas de conversación y, quizá, este hombre pueda ayudarme un poco, sobre todo, porque pienso que es el guapísimo chico que paró al ladrón de bolsos. Pues venga, voy a saludar, a ver qué pasa.

Tras las preguntas obligadas que se formulan en un chat donde la gente espera conocer a la persona de sus sueños, empezamos a calentar motores. Ya era hora, porque el tal gym27 me cuenta que es también de Madrid y que tiene ganas de conocerme. He querido engañar al chico lo menos posible en lo relativo a mi físico y, sobre todo, a mi trabajo. Y no lo hago por nada especial, pero imagino que él hará lo mismo y no estará tan bueno como yo supongo, dadas las explicaciones que me ha dado, porque sí es verdad todo lo que gym27 me cuenta, está de toma pan y moja. Claro, que con la descripción que he dado sobre mí, debe pensar que también estoy buenísima y lo cierto es que no es así, aunque tampoco estoy tan mal. Correcta, diría yo. Me cuido bastante, pero mi genética es una mierda. Y de las que huelen bastante mal, por cierto. Aunque al principio intento esquivar una cita, gym27 es insistente, y está dale que te pego con quedar. Entonces llega a mi cerebro la incredulidad, por ser fina. Ya pienso que el muchacho me quiere matar o algo así, porque nadie quiere conocer a otra persona tan rápido. O, por otro lado, quizá se ha vuelto loco de amor en tres cuartos de hora de conversación. Lo primero, sin duda, es más razonable. Aun pensando que gym27 es un asesino, decido quedar con él la siguiente semana. De algo hay que morir...

El teléfono suena en el despacho mientras me hago ilusiones con gym27 y que lo mismo la semana que viene mojo y todo. Lo coge Paloma, como buena administrativa que se supone que es a ojos del resto del mundo. Me hace señales con la mano, aspavientos más bien, para que sepa que la persona que está al otro lado del hilo es la señora Montero. Tras una breve conversación de pocos segundos, cuelga. Viene esta tarde, a las seis en punto. Aquí te esperamos, señora Montero.



La señora Montero llega al despacho puntual. Con un aire sombrío, ocupa la silla a la que la invito sentarse. Guarda silencio mientras coloco los papeles, ganando tiempo mientras Paloma, desde fuera, da el ok a la instalación de cámaras. Saludo a la mujer, intentando que mi compañera pueda escuchar nuestras voces. Cristina, la esposa del Embajador, contesta a mi saludo con un gesto. No me jodas la tía, que no habla y Paloma no se va a enterar. Espero que con mi voz sea suficiente. Para obligarla a que pronuncie aunque sea un monosílabo, la pregunto si está cómoda en la silla, a lo que contesta con un leve sí. Me disculpo para poder salir del despacho y comprobar que todo está bien. En el exterior, Paloma levanta el dedo, dando el visto bueno, así que vuelvo al despacho para comenzar la reunión. Paloma ya tiene los auriculares preparados, así que no pierdo más el tiempo. Bueno, en realidad, tengo un pequeño desliz mental y pienso en qué ropa me pondré para la cita con gym27. Muy seria, cierro la puerta del despacho y me siento en mi cómoda silla.

—Señora Montero, tenemos una información acerca de un secuestro express que sufrió su marido hace unos años, mientras disfrutaban de unas vacaciones. Nunca me habló de aquello, ¿quiere contarme algo de lo sucedido? Es importante que conozca todo lo que sucedió.

—No se lo conté porque no tiene nada que ver con lo que está pasando ahora —Cristina se protege bajos sus gafas de sol, pero la preocupación que muestra, con todos los días de sufrimiento y de ausencia de su marido, se hacen notar en su voz.

—Quizá piense así, pero probablemente ahora puede haber sido secuestrado de nuevo —intento ser comprensiva con la mujer. —Necesito saber todo lo que sepa.

—Puedo garantizar, detective Cruz, que lo que está ocurriendo ahora no está relacionado con lo que pasó entonces —la rara insistencia de la mujer, sobreprotegiéndose, me hace sospechar que, entonces, ella tuvo algo qué ver.

—¿Por qué está tan segura? —abro bien los ojos para observar mejor a la mujer.

—Creo que esta vez está muerto —su voz se apaga un poco más, cada vez es más débil. —No he recibido ninguna llamada, y eso me hace pensar en que han acabado con su vida.

—No debemos pensar en eso sin pruebas, señora Montero.

—Tampoco hay pruebas de que esté vivo.

—Así es, por eso debemos pensar que lo está, porque dejan más rastros los muertos que los vivos —intento animar a la mujer, pero cada vez se la ve más hundida.

—Sabemos que su marido era capo de una red de tráfico de drogas y de trata de blancas, ¿cree que su supuesto asesinato tiene que ver con todo esto?

—Sí.

Me quedo absolutamente paralizada ante la contundente respuesta de la mujer, e intento ganar tiempo moviendo papeles, pensando qué preguntar. Ha roto mis esquemas y es difícil continuar. Ella sabía que su marido estaba relacionado con este tipo de delitos, así que no había tantos secretos en el matrimonio como pensábamos Paloma y yo.

—Señora Montero, debe contarme todo lo que sepa. No puedo seguir sin la información completa, es imposible.

—Detective Cruz, sabe de sobra lo que mi marido ha estado haciendo todos estos años —la mujer se levanta de su silla, preparándose para abandonar el despacho. —No puedo dar más información. No sin la garantía de que la policía y los servicios secretos no estarán al tanto de lo que ha ocurrido.

—Le puedo garantizar, señora Montero, que esta investigación es absolutamente privada. No trabajo para la policía ni para otros organismos, pero es cierto que la vida de su marido está en peligro y que usted está poniendo muchos problemas para que podamos investigar de forma independiente.

—Detective, siga trabajando. Creo que ya estoy pagando bastante dinero para que lo haga, así que encuentre a mi marido. Vivo o muerto.



Cristina Montero abandona la oficina sin más palabras. La mujer frágil ha sido descubierta y eso hace que ahora sea una mujer cerrada a cal y canto. No puedo contar con su confianza, ni con la información privilegiada y de primera mano que tendrá guardada. Salgo de mi despacho y me encuentro con Paloma en su mesa de recepción.

—Al menos sabemos su verdad —me dice con cara de circunstancias. —Lo sabía todo, es su cómplice.

—Paloma, no sé por dónde empezar, me ha descolocado todo —miro con desesperación a la muchacha, mucho más tranquila que yo.

—No te preocupes —apoya su mano en mi hombro. —Tendremos noticias pronto. Ya lo verás.



Me levanto temprano para tener un desayuno de esos que toda mujer quiere que la sirvan en la cama, aunque yo no tengo a nadie para que me lo acerque hasta la habitación, así que me levanto y yo misma, me sirvo las tostadas con mermelada de arándanos, café con leche y exprimo las naranjas para preparar un zumo. Me vuelvo a tumbar en la cama, dejando la bandeja con la comilona a mi lado, y coloco el portátil sobre mis piernas. Mientras el ordenador inicia el programa de Windows, rememoro la conversación con la señora Montero, que no fue capaz de quitarse las gafas de sol en toda la reunión, escondiendo su gesto y sembrando todo tipo de dudas. Por fin mi viejo Dell decide abrir el Windows y miro el correo. Propaganda y más propaganda. Veo un correo de Paloma, pero no es nada importante, tan solo que ha llegado a la oficina un aviso de correos. Paloma casi nunca llama por teléfono, prefiere un mensaje y, claro, los correos electrónicos son gratuitos... Es una ahorradora compulsiva esta chica. Abro otra ventana y me conecto a mi chat favorito, soñando con una coincidencia con gym27. Pero claro, estas cosas no pasan jamás, qué coño van a existir esas coincidencias. De nuevo, me sentía estúpida y otra ventana se abrió en la pantalla: la página web de un diario. Y allí, a toda página, se informaba de la desaparición y, supuesta muerte, del Embajador argentino en Madrid. Mis ojos como platos busca información rápidamente pero, en realidad, no soy capaz de leer. En ese momento, mi móvil suena, pero no puedo descolgar, hasta que mis ojos encuentran la pantalla y ven que la llamada entrante es de Paloma. Ella es la única que puede tranquilizarme y poner un poco de razonamiento ante esta situación, así que contesto.

—¿Lo has visto? —su voz es confusa, incrédula ante la noticia. —¿Crees que está muerto realmente?

—No tengo palabras ahora mismo, Paloma —la pantalla oculta del chat parpadea, indicando una conversación comenzada. —¿Quién ha vendido la información?

—Piensas que ha sido ella, ¿verdad? —el silencio inunda la conversación durante unos segundos. —Cuelga.

Y, en ese momento, un pitido breve. Tienen nuestros teléfonos pichados, sin duda.



Salgo de la cama rápidamente y me doy una breve ducha. Con la misma ropa de ayer, me dirijo a la oficina en taxi, aunque el tráfico de Madrid no me ahorra demasiado tiempo con respecto al metro. Allí esta Paloma, blanca como la cera, buscando más información sobre la noticia de la muerte del Embajador Montero. Sin saludarnos, me coloco tras ella, para observar la pantalla de su Apple. Está por todas partes. Han matado al Embajador y han detenido a los supuestos culpables. La información está actualizada hace diez minutos. Están a estas horas interrogando a los detenidos.

El día es un auténtico caos. Por más que he intentado contactar con Cristina Montero, ha sido imposible durante las ocho horas que lo llevo intentando. Paloma ha volado de un lado a otro del despacho, recogiendo y enviando fax y correos electrónicos, recabando información y poniendo todo en orden para buscar más pistas sobre el paradero del cadáver del Embajador. Las pistas que tenemos es su coche con abundante sangre abandonado en un descampado a las afueras de Madrid, del que están examinando las manchas y también las huellas encontradas. Pero del Embajador, ni rastro. Tan solo su sangre es la pista que tenemos.

—Cruz, ¿no te suena este modus operandi de algo? —después de casi doce horas en silencio, se agradece una voz en el despacho.

—¿A qué me tiene que sonar? —mi voz cansada y mi cerebro enquistado ya no pueden hoy dar más de sí.

—Piensa un poco —la chica ahora sonríe. —Yo misma lo hice hace unos años. Quiere que pensemos que está muerto.

—Joder, ¿crees que ha fingido una muerte? —veo rápidamente la conexión que quiere hacerme entender Paloma. —¿Por qué querría hacerlo?

—Quizá sepa que le persiguen. Dinero, un ajuste de cuentas. Vamos lo común.

—Paloma, tienes que hablar con la gente que te ayudó a ti. Quizá sepan algo.

—Ya he movido pieza, Cruz —sus dedos de nuevo teclean rápidamente. —Hay que saber esperar.



Tras quince horas en el despacho, mi único deseo por hoy es irme a casa. Paloma me dice que me vaya a descansar, que ella se queda esperando la información que pueda llegar y me llamará si hay algo importante. Muerta de cansancio, me voy a casa, no sin antes ver reflejado en el espejo una especie de orco andrajoso de Mordor que hace que retire la mirada asustada de mí misma soltando un gritito de indignación por la visión que el cabrón del espejo ha dado sobre mí misma.



Cuando llego a casa, decido prepararme un baño caliente para poder relajarme y descansar mucho mejor. Enciendo la tele y veo que está el telenoticias de madrugada con la foto a toda pantalla de la chica que desapareció hace ya ocho días en la localidad madrileña de Las Rozas. Una estudiante de Derecho de primer año. Su mirada dulce y su sonrisa cálida me hacen estremecer, y la vez me pregunto quién puede llevarse a una muchacha de apariencia tan inocente. Me meto en la bañera llena de agua caliente y espuma, imaginando que gym27 me acoge entre sus brazos musculosos y me acaricia con sus grandes manos la espalda y los hombros. Cada día estoy más salida...

La cama me espera deshecha por irme a la carrera esta mañana al despacho, pero ni lo noto. El cansancio me vence y me duermo casi sin enterarme.



El día comienza como el anterior y me da pánico que sea así durante demasiado tiempo. Todas las ediciones digitales de los periódicos sacan en su portada el supuesto asesinato del diplomático argentino, preguntándose quién mataría a un hombre tan solidario y ejemplar como él. Me río yo de la solidaridad del Embajador. Las informaciones en los diarios son prácticamente idénticas en todos ellos: casas de acogida para mujeres maltratadas, mediación en algunos problemas financieros entre España y Argentina durante la crisis del corralito, donaciones millonarias a organizaciones que ayudan a niños necesitados, sus preciosas fiestas en la Embajada, cooperación entre países desfavorecidos y Europa... En fin, de todo un poco. Y lo cierto es que parecía un hombre ejemplar, pero ya se sabe que el poder del dinero corrompe a casi cualquiera. Montero fue una víctima más de su propio poder. O, quizá, era la persona más corrupta del mundo y sus asesores hicieron este fabuloso disfraz para él. En cualquier caso, yo debía encontrar a ese ser despreciable que para el resto del mundo era un hombre encantador. Como todas las mañanas, me preparo mi zumito de naranja, a la espera de que alguien como gym27 lo haga por mí. Quizás la semana que viene cambie mi suerte y mis pequeños sueños se hagan realidad. Va a ser un momentazo cuando por fin ese hombre me haga el puñetero zumo, cuando lo exprima con sus rudos brazos. Se me cae la baba con tan sólo pensarlo. Pego un mordisco a la magdalena integral que casi me como hasta el papel, pobrecilla. Hoy no me apetece café, lo tomaré en la oficina con Paloma, mientras me cuenta novedades del caso. Lo que sí haré es tomarme la pildorita de Elite, que parece que ya empieza a hacer efecto, aunque la báscula sigue diciendo lo mismo. Cambiaré las pilas, porque yo la ropa me la veo más holgadita, así que la báscula me miente. Hija de puta, traidora.



Paloma no ha llegado todavía, espero que no le haya dado a la tía por no aparecer. Mientras, yo iré a descargar los efectos de Elite tranquilamente, que nadie sabe lo que cuesta no hacer ruidos horrorosos. Justo al minuto de sentarme a la tarea y dar rienda suelta a esos ruidos, el timbre suena e intento levantarme, pero esos sudores fríos me impiden llegar hasta el portero automático. Si es Paloma, pensará que estoy haciendo lo mismo que todas las mañanas desde hace una semana. Si es cualquier otra persona, haré un ridículo espantoso en cuanto me vean la cara. En el segundo intento y con las bragas por las rodillas, logro contestar. Sí, es Paloma. Dejo incluso la puerta abierta del despacho para que pase sin necesidad de llamar. Puta manía que tiene de no traer nunca llaves esta chica, joder. Vuelvo corriendo al baño, porque esa imagen es ya demasiado lamentable para que mi ayudante tenga que soportarlo. Menos mal que está acostumbrada...

A la salida del baño, veo que Paloma ya está colocada en su mesa, con su ordenador encendido y tecleando con la velocidad de siempre.

—Veo que todas las mañanas el laxante hace un buen trabajo contigo —su voz seca y sin dirigirme la mirada me acusan de algo. —Cierra la puerta, no existe persona humana que pueda soportar ese olor.

Sin decir nada, obedezco, no tengo otra opción.

—Tengo nuevas noticias, Cruz —me hace un gesto con la mano para que me acerque a su puesto. —Definitivamente, no está muerto.

Yo no sé las fuentes de Paloma porque ella nunca ha querido que sepa nada de su vida, pero son de las mejores de toda Europa, estoy segura. Ha conseguido información en una sola noche, cosa que la policía no ha conseguido, ni lo hará en bastante tiempo, si es que lo hace. En un mail un usuario llamado Hoober cita a Paloma en una zapatería esa misma tarde para proporcionar más información y fotos. Como adelanto, envía una foto del Embajador en compañía de una chica bastante joven rubia, pasando un día de playa estupendo. Aunque no dice el lugar, parece que no es el litoral español. Tras ver ese mensaje, Paloma inicia una descarga que contiene un enlace, y éste otro más, y así sucesivamente.

—Vamos para rato —dice resoplando. —¿Un café?



Salimos del despacho y nos sentamos en la cafetería de siempre, en plena Gran Vía. Somos conscientes de que quien nos vea, dirá que somos la pareja más extraña que ha visto en su vida, y lo más raro de todo, es que nadie, en estos dos años, ha podido reconocer a Paloma, cuya fotografía como niña bien y con un aspecto absolutamente diferente, ha inundado las pantallas de televisión todas las semanas pidiendo su vuelta. No me he atrevido a preguntar por qué no vuelve, pero sus motivos tendrá, porque lo que no es Paloma es ingenua y estúpida. Nos sentamos en una mesita para dos al fondo de la cafetería, siempre llena hasta los topes y donde podemos pasar desapercibidas y hablar tranquilamente. El ruido es hoy más ensordecedor que nunca, con un montón de turistas sevillanos que han venido a un partido de fútbol. La madre que los parió, menudas jarras de cerveza, que son más grandes que ellos. Sonrío y decido pedirme yo una de esas, que me ha parecido divertido. Total, el trabajo está arriba haciéndose solito. Paloma decide también imitar a los ruidosos andaluces y pide otra jarra de cerveza enorme. El camarero nos sirve tales cantidades industriales de cerveza mirándonos extrañado. Es que vaya hora de pedir alcohol, las once de la mañana. También deja sobre la mesa un aperitivo que consta de croquetas de jamón y empanadillas de atún. A tomar por culo la dieta. Elite después descargará su furia contra mí.

—Cruz, se está poniendo la cosa fea —dice Paloma según se aleja el gentil camarero. —No sé qué me dirá Hoober esta tarde, pero desde luego, nada bueno. Ese hombre ha huido por algún motivo y parece que se está pegando la gran vida fuera de España.

—La pregunta es por qué huye —contesto, pensativa y con la boca ocupada por una croqueta. —O de quién, y también quién es la chica.

—Quizá la chica no sea nadie importante, tan solo una chica que se ha pegado a él por dinero —hace una pausa para pensar. —¿Qué opinas de la mujer? Parece tranquila.

—¿Sabrá que está vivo? —madre, me estoy poniendo ciega de croquetas. —Es extraño, pero si nos ponemos en el supuesto que ella sabe que está vivo, tampoco lo es tanto. Ella sigue escondiendo información, protege a su marido.

—Si sabe que está vivo, ¿para qué nos contrató? —Paloma cada vez se separa más de mí, quizá piense que puedo reventar gracias a las croquetas. —¿Quiere despistar a la policía?

—Paloma, por dios, coge alguna croqueta, que voy a desmayarme —empujo el platito hacia ella. —Es una posibilidad, el despiste. Y otra es saber quién acompaña a su marido. ¿Deberíamos enseñar a la señora Montero las fotos?

—De ninguna manera —dice con rotundidad Paloma, separando el plato y acercándolo de nuevo a mí. —Si ella oculta, nosotras no debemos mostrar nuestro trabajo. Puede joderlo todo. Puede informar a Montero y ahuyentarlo de su escondite.

—¿A qué hora te verás con Hoober? —mi boca vuelve a estar llena, esta vez por una empanadilla.

—A las cuatro —contesta mi ayudante, un poco harta de verme comer.

—Prepararé un dossier falso para presentar a la señora Montero para que no sospeche de nuestro descubrimiento.

—Es una buena idea —sentencia Paloma, dando un último trago de cerveza y matando a la jarra. —Presenta ese dossier.

Yo también doy un trago a la jarra, pero no tan largo porque parte de mi boca sigue ocupada con la empanadilla. Con pena, miro que me han quedado dos más en el platito, me derrumbo, las envuelvo en un pañuelo de papel cual vieja en una boda sabiendo que hay merienda dentro de un ratillo.







De vuelta en la oficina, Paloma supervisa los enlaces que llevarán a la información oculta de Hoober. Mientras, yo comienzo el dossier que debemos presentar a la señora Montero dentro de cinco días con toda la información que hayamos recabado sobre el paradero de su marido.



En informe constará de alrededor de treinta folios. Hablaré en él de los pequeños detalles de la prensa y algunos periodistas que han escrito, pero que andan bastante desencaminados. También de todo lo que hemos sabido de su anterior secuestro y de la relación con la actual desaparición del Embajador. Detallaré los análisis de sangre y otros restos que había en el coche, así como los pequeños detalles de la policía. Lo cierto es que el dossier es bastante pobre, pero es que ella tampoco nos ha ayudado a que sea más completo. Mientras redacto, se abre una ventanita en el chat de los solteros. Buuuuueno, el informe puede esperar, pues va a ser cortito. Miro de reojo a Paloma, que sigue trabajando con su ordenador, deshaciendo la red que nos llevará a lo que Hoober quiere enseñarnos. Me siento un poquillo mal, porque la chica está currando y yo voy a empezar a ligar por internet en menos de diez segundos. De hecho, ya estoy en ello...



Se trata de un maromo de 31 años que se hace llamar cupidoxti. Dice ser abogado en Guadalajara y estar soltero y sin ningún compromiso ni carga familiar. Vamos, que es como la mayoría de la gente de esa edad, que están todos casados o viviendo con los padres. Lo cierto es que presume de tener una vida acomodada en un pueblecito tranquilo y me invita a pasar un día allí, para que aprecie la vida en el campo, ya que he dicho que soy muy urbanita. Urbanita. Palabra cursi donde las haya. En fin, que no he podido resistirme tampoco y he quedado este sábado con cupidoxti para pasar un día campestre. Seguro que sabe que a mí el campo me la trae al fresco. Yo voy a lo que voy, qué coño. Llega el momento de las fotos. Venga, vamos a descargar alguna de las que me ha enviado. Cruzo los dedos, esperando un morenazo de tomo y lomo. Pero me encuentro con un chico normal, de tez pálida, pelo castaño claro y ojos color miel. No es feo ni nada por el estilo, y agradezco que me envíe fotos normales, en las que se ve a un hombre disfrutando de su perro y preparando una chimenea. Pues me ha caído bien y me gusta el rollito que tiene. Decidido, que llegue el sábado ya. Al menos tengo la suerte de que hoy es jueves...

Paloma me despierta de mis gilipolleces, esas que ocupan una parte de mi día a día, o una buena parte, más bien. Parece que todo el lío ese que ha mandado Hoober tiene varias salidas. La primera ya está en la pantalla del Apple de Paloma. Son fotografías del coche de Montero en el mismo sitio que lo encontró la Policía. Pero no tiene ni una sola mancha de sangre en su interior ni en la carrocería. Otra prueba de que está vivo. Otra prueba de que alguien ha traicionado a Montero. La segunda fotografía que aparece es otra en una playa de la isla de San Bartolomé, en el Caribe, con la misma chica rubia, tomando el sol en las típicas tumbonas azules de playa. Menuda vida se está pegando el tío. No se puede hacer una idea de lo que está ocurriendo en España y si se hace una, es obvio que no le importa para nada. Más fotos en la playa, besándose y abrazado a la desconocida. El tercer enlace de fotos nos muestra al Embajador vestido informalmente, con gorra, queriendo pasar desapercibido a ojos de cualquier persona que pueda reconocer su rostro. Caigo en que muestra el pelo más oscuro y está bastante bronceado. Lo cierto es que no reconocería a Montero a simple vista, si pasara a mi lado. Las preguntas ahora son: ¿por qué ha abandonado el Embajador España? ¿Será cierto que sus oscuros negocios le persiguen? ¿Hasta que punto conoce su mujer lo que está ocurriendo?

Después de ver más de quinientas fotografías demostrando que Montero está vivo y en el lugar que se encuentra, necesitamos un descanso de forma urgente. Paloma directamente se tumba en el sofá reservado a las visitas y yo vuelvo a mi mesa. Ya en mi despacho, miro la pantalla del ordenador. Un e-mail. Pues no tengo ganas yo ahora de leer ni de nada, pero lo abro por si es algún mensaje urgente. Aunque el remitente es muy, pero que muy interesante, ni más ni menos que gym27 recordando nuestra cita del martes por la tarde, no contesto al mensaje, cosa impensable en cualquier otro momento de mi vida. Estoy absolutamente agotada y observo impasible las letras que forman el mensaje. Cuando termino, sin enterarme muy bien de todas las chorradas románticas que ponía, cierro el portátil. Pum, pantalla cerrada. Quiero dormir mil horas seguidas y miro con cierta envidia a Paloma, que lo hace a pierna suelta. Esta chica se duerme en cualquier sitio y anda que tarda más de cinco minutos en coger el sueño. Observo con desinterés mi mesa. Es un autentico desastre: un montón de bolígrafos, casi todos sin tinta; diferentes productos cosméticos; Elite, mi compañero de fatigas, nunca mejor dicho; mil papeles relacionados con el caso de Montero... Es un caos esta mesa. De nuevo miro el cuadro que tanto odio, ese que llevo deseando cambiar desde que lo coloqué detrás de mí. Es que no puedo con él, pero hoy lo perdono todo, porque no tengo ganas ni de odiar. Las preguntas sobre el Embajador, lo que ha podido ocurrir, todos los misterios que rodean su vida privada, su matrimonio, sus negocios y los delitos que ha ocultado durante tantos años. Un millón de preguntas que esperan ser contestadas a base de investigación, porque ayuda no vamos a tener. Es el caso más complicado que me han pedido resolver nunca y sé que junto a Paloma se encontrará una solución. Pero no va a ser hoy. Nuestra jornada laboral, queramos o no, ha concluido.



El día posterior fue bastante menos productivo, aunque no dejamos de recibir pequeñas informaciones que confirmaban que Montero estaba vivo en San Bartolomé con la rubia misteriosa. Aunque básicamente el caso estaba resuelto, puesto que conocíamos el paradero de Montero, nos descubrimos queriendo desenmascarar a ese despreciable ser y conocer la identidad de la chica. Habíamos hecho de este caso algo personal y tanto Paloma como yo íbamos a dejarlo hasta que toda la verdad saliera a la luz.

Pesadamente hundidas en los sillones de mi despacho, Paloma rompe el silencio.

—Ha desaparecido para seguir cometiendo sus atrocidades. Tenemos que filtrar esta información cuando sea posible.

—Antes debemos saber qué pinta la mujer en todo este lío y quién es la chica que está con él.

—Pues investiguemos a la mujer —sentencia Paloma. —Manos a la obra, Cruz.

—Hoy nos tomamos el día libre, pues voy a preparar el informe que tenemos que presentar a Cristina Montero el lunes. Mañana voy a pasar el día fuera —noto como me suben los colores, cual adolescente que tiene su primera cita, —así que descansa el fin de semana y comenzamos el lunes. Lo que te pido hoy es que vayas contactando con tus fuentes, a ver si podemos tener información la semana que viene. Yo también dejaré mensajes. Seguro que podemos conseguir algo de provecho muy pronto.

Ambas volvemos al silencio anterior. Tecleamos velozmente, ella más deprisa que yo, que para algo es la hacker nivel experto. Pero es que ya es mediodía, y el hecho de recordar a Paloma que mañana estoy citada, hace que me desconcentre un poco y comience a pensar en qué debería llevarme al pueblo de Guadalajara donde vive cupidoxti. Miro de reojo a Elite, mi compañero inseparable, y sé de la traición que voy a cometer, porque él no vendrá conmigo. Mañana también tendrá el día libre para evitar contratiempos.



¿Qué ropa se pone una para ir a un sitio rural cuando es una primera cita? ¿El gps me indicará esa dirección alejada de la civilización? Ya estoy yo con mis inseguridades y mis miedos, pero es que si voy para tener que volverme por no encontrar el sitio indicado...

Me decido por unos vaqueros y una camiseta sencilla negra que combinaré con un pañuelo en el cuello estampado en colores alegres. Yo creo que esto sirve para cualquier tipo de terreno desconocido por lo simple y elegante que es este conjunto. Se nota que no tengo ni puta idea de moda. Lo reconozco.



Muy ocasionalmente conduzco. Mi destartalado Seat Ibiza siempre se queja un montón a la hora de arrancar. Es un vago. Enchufo el gps e introduzco los datos que me dio cupidoxti. La madre que me parió, es que ni sé cómo se llama el tío éste. El coche, efectivamente, se revoluciona cuando le ordeno avanzar en primera marcha porque él estaba muy a gusto aparcado en el garaje y no entiende que la pirada de su dueña siga confiando en el milagro de internet para conocer a una persona que colme sus deseos y necesidades en el amor. No digo que no tenga cierta razón partiendo de que la gente es interesada de forma habitual, así que por internet supongo que el interés se multiplica por un millón, sin contar con los locos que una se puede encontrar en un chat para solteros de treinta a cuarenta años. Y ahora es cuando vuelven mis inseguridades, esas que me hicieron rendirme a Elite o a chatear compulsivamente con desconocidos. Ahora, de camino a una de esas citas, me pregunto si tengo verdadera fe en encontrar algo en este hombre. Y la respuesta, claro, es no rotundo. No voy a encontrar nada en él, con suerte un encuentro esporádico y cada uno a su casa. Me miro en el espejo retrovisor, intentando encontrar una explicación o respuesta a un comportamiento un tanto inmaduro y la encuentro: simplemente soledad. Ya que estoy viendo mi reflejo, compruebo mi leve maquillaje, que por primera vez en mucho tiempo está perfecto, con los labios rojos y un poco de eyeliner negro. Decido ponerme las gafas de sol porque hoy veo mucha tristeza en mis ojos y yo no soy de esas que se pasan la vida lamentándose.

Asomando el morro del Ibiza por la puerta del garaje, decido no pensar más en lo desastrosa que es mi vida amorosa y me pongo el chip de chica que conoce a chico por internet y se acuestan sin ningún otro compromiso. Cojo una TDK con canciones de Michael Jackson para animarme un poco e ir haciendo karaoke en el coche, sabiendo que este ejercicio me tranquiliza mucho. Conocer a un extraño siempre me pone un tanto nerviosa, pese a mi amplio historial.

Después de que la cinta de cassette dé la vuelta dos veces y yo haya cantado a grito pelado “Beat It” o “Bad”, el gps me indica que estoy a tan sólo cien metros de la dirección de cupidoxti. Cuando me freno el coche, observo la valla de la finca, negra y de hierro forjado con el pie de grandes ladrillos de color gris, y miro hacia el interior. Al final de un camino hay un pequeño aparcamiento en forma de rotonda y una casa enorme que quitan el hipo a cualquiera, incluida yo misma.

Vacilo antes de llamar al portero automático que hay junto a la puerta, pero presiono el botón y yo me asomo por la ventanilla del cutrecoche que tengo como si fuera a pedir por un McAuto. Odio estos sistemas, parece que hablas con un muro en vez de una persona... Llamo y me aclaro la garganta para afinar la voz en condiciones, incluso me arreglo en pelo un poco porque he venido con la ventanilla abierta, pues cuando se fabricó mi coche lo del aire acondicionado era pura ciencia ficción.

—¿Quién es? —contesta la voz de una mujer sorprendentemente. ¿Será que vive con sus padres este mamón? ¡Pero si me dijo que no tenía cargas familiares!

—Soy Cruz, he quedado con... —¡joderrrr, que no sé el nombre de este hombre!

—¡Ah, sí! El señor está esperando —después de la amenaza de colapso, la señora me salva la vida con una frase tan sencilla. — Bienvenida, señora. Aparque el coche en la entrada.

Yendo por el camino que conduce a la entrada, que medirá aproximadamente doscientos metros, las piernas empiezan a no responder y el coche comienza a dar tirones por mi pésima conducción momentánea. Quiero tranquilizarme, tan sólo es una cita, pero imposible. Ya sé que la voy a cagar. Pero bien. Aparco a duras penas y decido que es un buen momento para quedarme sentada dos minutos dedicados a calmar los nervios estúpidos de adolescente que me han entrado como quien no quiere la cosa. Aspiro hasta que mis pulmones no pueden recoger más oxígeno unas cuantas veces hasta que me siento aliviada de verdad. Ahora sí es el momento. Conozcamos a cupidoxti.

Con mi no garbo andando, llego hasta la puerta principal de la casa. En el umbral está situada una mujer de mediana edad vestida con un clásico uniforme de sirvienta gris claro con delantal blanco, como de otra época. Espera mi llegada con las manos entrelazadas y una sonrisa abierta y cumplidora, marcando excesivamente sus patas de gallo. Me quito las gafas de sol y saludo a la mujer, que me estrecha la mano gentilmente. Muy amable, me invita a entrar.

—Señora, en un momento bajará el señor —la mujer me señala un sofá de piel que está situado a mi derecha, frente a una televisión enorme. —Tome asiento y acomódese. Serán unos minutos. ¿Quiere tomar algo mientras?

—No, gracias, estoy bien —respondo mientras me siento en el sofá carísimo al que me ha invitado la mujer.

—Pilar, ya te dije que no tardaría —una voz masculina habla a mi espalda al otro lado del gran salón. —Gracias por recibir a nuestra invitada. Se puede retirar.

Me giro al escuchar su voz, muy grave y masculina, pero cuando mi mirada encuentra al propietario de esa voz, parece que todo se desmonta. Efectivamente, es el chico con el que hablé a través de internet, pero no esperaba que fuera tan... así. No medirá más de un metro sesenta, vamos, que hasta yo soy más alta, y es delgado como un palo. Se aproxima hacia mí sonriendo y con paso decidido.

—Hola —dice lleno de seguridad y llenándome las mejillas con dos besos nada tímidos, precisamente. —Soy Diego. Es un placer tenerte aquí. Gracias por venir.

—Yo Cruz —ya estamos con el idioma indio que saco a relucir cuando conozco a un tío. —Tienes una casa preciosa.

—Sí, es de esas casas que no se puede permitir cualquier mortal en Madrid, así que me vine aquí a respirar aire limpio —dice, recorriendo con la mirada toda la estancia en la que nos encontramos, orgulloso de lo que tiene. —En verdad, es una herencia que recibí hace años, tan sólo he reformado la finca para poder aprovecharla mejor.

—¿Vives aquí todo el año? —nos sentamos en el sofá cómodo y caro mientras conversamos de forma animada y, sorprendentemente, relajados.

—Cada vez paso más tiempo aquí, aunque por el trabajo suelo ir a la oficina un par de veces a la semana —tuerce el gesto, fastidiado por tener que moverse de su casa de campo.



La conversación es muy animada, pero no demasiado interesante. Hablamos de cosas muy triviales, sabiendo que así tiene que ser la primera toda de contacto. Me habla de su trabajo como abogado y de los casos más curiosos con los que se ha enfrentado, un poco de su familia y de su afición a los caballos. Yo por mi parte, digo un par de mentirijillas, como que soy auxiliar administrativa en una empresa de transporte urgente o que estuve mucho tiempo viviendo en la India, buscando mi paz interior. Para paces interiores estoy yo, a ver si este hombre se anima y ataca un poco. No es que sea ningún portento físico pero tiene su aquel y es gracioso e interesante. Habla sonriendo y gesticulando como si fuera Jim Carrey. De repente, parece que el Señor me escucha y pasa su brazo disimuladamente hasta apoyarlo en el respaldo que ocupo del sofá. Yo, nada disimulada, decido confirmar al chico que estoy interesada, recostándome y haciendo contacto directo con su brazo. Nos miramos y, claro, nos besamos. Comienza todo como muy dulce, prácticamente rozándonos los labios. Pero es tan sólo el comienzo, porque el abogado antes conocido como cupidoxti, ahora Diego, baja poco a poco su mano derecha de mi mejilla, a la que acariciaba cariñosamente, a la teta sin ninguna contemplación, sintiéndome afortunada de que el tío no necesite que yo haga ningún tipo de señal de las de “me quiero acostar contigo pero ya”. Sus manos a partir de ahora son torrentes y tocan todo mi cuerpo, que conste que tan salvaje como a mí me hubieran gustado los pocos con los que he tenido la oportunidad de estar en un plan así. Por sorpresa, el poca cosa de Diego, alias cupidoxti, me coge en volandas y me sube a lo que supongo que es su habitación, pero vamos, que me da lo mismo, el caso es que hoy pillo con un tío pero que muy animado y eso no me lo quita nadie. Sabía que este día iba a llegar y mejor que sea con uno que dé bien de caña. ¡Olé!



Cuatro horas después, decidimos parar, como si ahora pensáramos que es precipitado acostarnos a las primeras de cambio. Decido levantarme de la cama, con todas las agujetas correspondientes a unas cuantas horas de sexo increíble, sonriendo por haber conseguido terminar con mi mala racha, pero andando como un pato mareado a causa de las maravillosas agujetas sexuales. El reflejo del espejo en este instante me importa bien poco, aunque siendo realista, es horrorosa. Menudos pelos y menuda cara. No pueden ser peores, pero sonrío a esa espantosa imagen. Regreso a la cama junto a Diego y me acerco para acurrucarme pero él, en vez de abrazarme, se levanta:

—Voy a darme una duchita, Cruz —dice con voz tranquila, como si fuera su procedimiento habitual después de estar en la cama con una mujer.

No puedo hacer otra cosa que mirar como su figura pequeña y delgaducha con una falta de gimnasio muy evidente. Vamos, que tiene las chichas flojas aunque está delgado, muy flácido para mi gusto, pero que lo suple con otras cosas... de sobra. Pues no me ha gustado nada y le doy vueltas a la cabeza porque a mí me ha gustado, pero lo mismo a él no. Madreee que la cosa lo mismo no ha salido tan bien como a mí me ha parecido en un principio. Se va el tío a duchar como si nada... No sé, no me gusta el tema, bueno, quizá no está mal.



Cuando sale Diego, alias cupidoxti, del baño, yo ya estoy vestida, decidida a abandonar la finca de ensueño que posee este abogado de cara inocente pero devorador de mujeres. Él me mira extrañado, como si no fuera normal que me quisiera ir. Yo creo que es normal y con eso basta, que a mí esas frialdades de que me dejen sola en la cama no me gustan. Disimulo colocándome el maldito pelo, agradeciendo por primera vez en mi vida que sea tan rebelde y no se ponga en su sitio ni de cachondeo, así gano segundos, que podrían ser minutos e incluso horas, pero tampoco me quiero entretener tanto. Quiero salir ya, aunque sea plena noche, e irme a casa tranquilamente. De repente, me siento un tanto dolida por el comportamiento que ha tenido Diego y puede ser que exagere, pero para una vez que me gusta un chico, tiene que tener ese detalle tan feo.

—¿Te vas? —su voz es casi imperceptible.

—Sí, prefiero dormir en mi casa —contesto sin levantar la vista hacia él, recogiendo mi bolso que está en el suelo.

—Pero vamos a volver a vernos, ¿verdad? —el hilo de voz es cada vez más inaudible o yo cada vez más sorda. Debo pensar en comprar un Whisper XL de esos que usaba mi abuela para escuchar la tele porque no tenía mando a distancia.

—Bueno, ya veremos Diego —ahora sí que no me encuentro nada bien. Estoy absolutamente confundida, pero ya no puedo echarme atrás y volver a desnudarme, quedarme con él toda la noche y seguir practicando sexo increíble.

Toda digna, salgo de la habitación seguida de Diego, que me acompaña hasta la puerta. Camino hacia el coche sin darme vuelta, pero sintiendo que Diego se ha parado en el umbral de la puerta, apoyándose en el quicio, mirando como la mujer con la que ha compartido una gran noche se aleja poco a poco, con unos pelos de loca impresionantes y entra en su coche, el más cutre que ha visto en mucho tiempo. Arranco el motor, que protesta de buena gana con estos calores veraniegos. Al abrocharme el cinturón, miro hacia la puerta, que custodia Diego, impasible, observando como me marcho, como se escapa la que puede ser la mujer de su vida. Pero como no veo otra señal que me indique por su parte que frene, salgo de allí con mi coche cutre hacia Madrid, hacia la civilización. Cuando se cierran las puertas forjadas de la entrada, observo el retrovisor, pero no veo la puerta en la que estaba apoyado Diego. Creo que se me escapan unas lagrimillas, pero no sé la razón, quizá por la rabia de verme abandonada en la cama y que no me dedique ni una sola caricia. Voy a poner otra vez la TDK de Michael, a ver si me animo y espabilo para no volver a conocer a nadie por internet. El martes, que he quedado con gym27, será mi última cibercita. Todo el puñetero camino, más de dos horas, pienso en Diego, en las horas que hemos pasado juntos, en mis pelos de loca, en Elite, en los besos que me ha dado... Todo mezclado, vaya. En fin, la cosa ha terminado fatal con lo bien que había empezado.



La puerta de mi pequeña guarida madrileña cede suavemente cuando abro la cerradura. Hace un calor horrible y comienzo a sudar como si estuviera en una diminuta tienda de campaña bajo un sol de justicia. El verano está siendo horrible y no sé cómo mi pobre coche soporta estos calores sin descomponerse. Dejo en el sofá el bolso mientras suspiro y me dirijo hacia la cocina para beber algo fresco. Allí está mi futuro, sobre la mesa, diciéndome que está abandonado y que a ver qué coño pasa. Elite sabe que no puedo dejar de depender de sus píldoras. Cojo por banda la caja y observo, sin leer, las instrucciones. En un arrebato, me meto en la boca dos pastillas y un tragazo de agua que casi me ahogo. Con este comportamiento de pirada, me siento en el sofá, pero no soporto el cansancio y caigo rendida en un sueño.

Y ahora el lector adivina fijo qué es lo que me despierta. Pues sí, unos retortijones de pelotas por la sobredosis de Elite, por comportarme como una auténtica chalada solo porque un imbécil que conocí por internet me ha utilizado. Lo de “utilizado” es una forma de hablar, tampoco ha sido eso, pero me ha sentado fatal que el tío me dejara sola en la cama y se fuera a duchar. Es que ni invitarme a la ducha, vaya maleducado, coño. El caso es que tengo que salir a trompicones corriendo al baño, doblada de dolor y con unas náuseas como las que marcaron mi época de botellón. Me desahogo en todos los sentidos en el baño, incluso llorando por lo estúpida que me siento por un comportamiento totalmente injustificado. Que ese chico, Diego, sé que no me ha utilizado, que sé que se fue a duchar porque es pleno agosto y hace un calor horroroso. Otra estupidez por mis complejos y mis miedos. No aprenderé en mi vida. Y luego vengo a mi casa intentando animarme con el pobre Michael y me atiborro con un laxante, ¿pues qué cojones quería que me pasara? De verdad, me voy a duchar porque la descarga ha sido, obviamente, de traca.



Después de 10 horas durmiendo, me levanto hecha unos zorros, con dolores de espalda que me llegan hasta los pies. Sería un gran momento para salir a tomar algo a una terracita por La Latina, pero resulta que no sé muy bien a quién llamar porque no tengo demasiados amigos y, además, están la mayoría casados y con churumbeles. Y paso de ir con niños, que dan mucho el coñazo, que si gritan, que si se hacen pis, que se cansan y se quieren ir a casa al cuarto de hora. Que no, que no. Pues entonces me quedo tiradísima en mi casa, viendo a la Campos en la tele o una serie friki por internet. Me preparo unas palomitas que no creo que me engorden después de la sobredosis de Elite y su diarrea como consecuencia. Me siento y cruzo las piernas sobre el sofá, preparando el ordenador sobre mi regazo. Pues venga, a ver qué puedo ver. Instintivamente, antes de preparar la serie (me apetece ver “V, los visitantes”, será por mi otra sobredosis, la de Michael Jackson) miro mi viejo móvil. Cinco llamadas perdidas. Para haber explotado el móvil, que no está acostumbrado a estos trotes. Y las cinco de Diego, pero no ha dejado mensaje alguno. No estoy preparada para hablar con él en este momento, me muero de vergüenza, que he hecho el ridículo. Lo dejo para mañana, más tranquila y con la cabeza fría del todo, que la tengo aturullada ahora mismo. Sin falta mañana, pero veré el momento adecuado, porque el caso del Embajador me espera de lleno en la oficina.



Me encanta el personaje de Mike Donovan, tan valiente, tan servicial, cuidando siempre de Julie... Solo falta que sea guapo, la verdad, porque es bastante feíllo, pero lo cierto es que me conformaría con un hombre así, tan protector. De terrorista a líder de la resistencia... Recuerdo cuando era joven que tenía por ahí la típica camiseta con el logo ese raro de los visitantes. Me la regaló mi compañera de colegio Clara Montes siendo pequeñas, lo mismo teníamos diez años o algo así, y fue uno de los primeros regalos que me dieron y que no venían por parte de mi familia. Si rebusco seguro que la encuentro en casa de mi madre, a menos que ella haya hecho trapos de limpiar el polvo con ella, que es una costumbre que nunca perderá aunque sus hijos le digan que están hasta las pelotas de que rompa sus camisetas. Es un caso perdido mi madre respecto a estas cosas.



Suena el móvil y me despierto apresuradamente. Pero no es una llamada, es el despertador. Joder, me quedé dormida viendo “V los visitantes” y ahora no es que me duela la espalda hasta los pies, directamente no puedo apenas moverme. Caigo en la cuenta de que es lunes y que tengo que ir a la oficina para retomar el caso de Montero y contarle, aunque no le importa ni me vaya a preguntar, a Paloma el fin de semana estúpido que he tenido. Ella directamente asentirá y punto. Bueno, pensará que estoy loca perdida y andando, todos felices. Me voy a plantear levantarme del sofá, ducharme e ir a la oficina.



La oficina no está vacía, pues Paloma ha llegado hoy antes que yo y, sorprendentemente, ha traído las llaves para no esperarme. Se escuchan sus pasos débiles pero decididos de un lado para otro, pero no la veo. Está en el baño, y pienso por un instante que está descargado Elite, pero no, ella no lo necesita ni gastaría su dinero en semejante estupidez. Dejo el bolso en mi mesa y me siento, esperando a que Paloma salga y me cuente novedades que me alegren un poco el día después del nefasto fin de semana. Sale precipitadamente, sin darse cuenta de que estoy allí, con el pelo lleno de tinte sin aclarar y derecha al ordenador para teclear más rápidamente que de costumbre. Finalmente, repara en mí, y dirige su mirada a mi mesa.

—Joder Cruz, ¿dónde te has metido? —pregunta, deteniendo su actividad.

—Te dije que me iba fuera —contesto en voz baja, superada por el nerviosismo que me transmite. —¿Qué ocurre?

—Hay que investigar a esa bruja, a Montero —Paloma sigue hablando nerviosa. —He ido a tu casa durante todo el fin de semana, a sabiendas de que me podían seguir. Pero sabes que no podía llamarte por teléfono, te recuerdo que los tenemos pinchados.

—Lo siento Paloma, he sido muy irresponsable, tienes razón —ahora me siento mal, y con razón. He descuidado mi trabajo. —Cuéntame novedades, por favor.



Nos sentamos en la mesa de reuniones, donde nos sentimos más cómodas las dos por su luz y su espacio. Paloma me explica cómo Hoober mandó información sobre las actividades sociales y el fondo que tenían esas actividades de Cristina Montero. Tenía un buen maestro, su marido, pero ella era, al parecer, más despiadada, según la información que había conseguido Hoober de sus correos y de los de la gente de confianza de la mujer del Embajador. Pero ahora toca buscar pruebas claras, contundentes, contra ella, nuestra propia clienta, y que ella no sospeche de lo que estamos haciendo. Doble trabajo entonces: haciendo un seguimiento a Cristina Montero y, por otra parte, hacer informes falsos que sean creíbles para ella.

Los primeros correos electrónicos que me pasa Paloma hablan sobre el primer secuestro del Embajador. Cristina Montero contacta con un tal Scooby, una persona que se encuentra en ese momento en Colombia. Acuerdan un trato de ciento veinte mil dólares americanos, pero no dicen de qué trata ese acuerdo. En el cuarto correo, Cristina Montero es Vera, ocultando así su verdadera identidad para hablar sin tapujos de un secuestro a un alto cargo argentino, pero sin nombrar al Embajador. De nuevo se cita el dinero que se pacta para ese trabajo, pero Scooby pide algo más a cambio: sexo con Vera. En fin, que curioso todo. Debe ser que el sexo mueve el mundo, es algo casi definitivo. La siguiente tira de correos muestran cientos de fotos de chicas africanas y en otros correos otras tantas fotos pero de mujeres del este de Europa. Siguen otros correos con los datos personales e información de un montón de líderes políticos y diplomáticos de diferentes nacionalidades. Y así infinidad de correos electrónicos que apuntan a Cristina Montero como una gran líder de una red de mafias que toca todos los campos, con cuentas pendientes con su marido, aunque aún no lo podemos probar. Paloma me pasa la prensa de los últimos días para poder hacer el falso informe para ella, y todos los diarios tienen bastante información sobre el caso, pero sin nada nuevo. Con todo esto, nos ponemos a trabajar.

Con su pelo ya cambiado, Paloma se acerca a mi mesa. Antes de que pueda decir nada, observo su cabeza y me adelanto:

—Pues pensé que te iba a quedar peor ese rubio, porque vamos, parecía que lo habías cogido a ciega, maja —dejo que se escape una risita de mis labios.

—Voy a investigar yo misma a Cristina Montero, decidido —dice, después de una breve pausa y poner cara de mi jefa es tonta perdida.

—¿Qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loca? —me levanto de la silla, alucinando con lo que me ha dicho y desaprobándolo al instante.

—Tenemos que hacer un seguimiento en persona, Cruz, si no, no podremos conseguir una información válida —contesta, con toda la calma del mundo, mirándome como si quisiera contagiarme esa tranquilidad. —Me voy a infiltrar como prostituta venida del este de Europa. Sabemos que es la red de trata de blancas más explotada. Hoober me pondrá en contacto con alguno de los hombres de Montero.

—¡Es una gilipollez, Paloma! ¡No voy a dejar que asumas ese riesgo! —mi tono de voz se eleva, pero es que estoy nerviosa y tengo miedo por ella.

—Cruz, no va a pasar nada —y sigue la tía sin pestañear casi. —Sé cuidar de mí misma. Tú sigue trabajando en el informe falso. Hoober te mandará en unos días una cuenta de correo nueva para poder comunicarnos. Las que solemos utilizar no son nada seguras.

Absolutamente flipada, observo como Paloma abandona la oficina, con su pelo rubio platino camuflado en una gorra. Me quedo sola, con el cerebro totalmente bloqueado, sin saber por dónde empezar. Este riesgo es innecesario, es un caso más, y no entiendo por qué Paloma va a jugarse la vida por un caso que ni siquiera la policía puede resolver por el escándalo que supondría. Le doy vueltas en la cabeza a todo este asunto y, de repente, una idea me ilumina y me destroza a partes iguales: puede ser que Paloma tenga algún interés en este caso que yo no sepa. ¡Ay! Ahora ya sí que no se para dónde ir y doy vueltas rápidamente por toda la oficina, con las manos en la cabeza y el corazón acelerado. ¿Qué cable se le ha cruzado a esta muchacha? ¿Conoce al embajador Montero? Estoy más perdida que nunca en este caso pero, como siempre, haré caso a Paloma: comenzaré el informe para presentarlo a la señora Montero.



Ha sido un día realmente agotador, con demasiada información que venía de demasiados sitios, mezclando la realidad con las mentiras, las nuestras y las ajenas. Paloma ahora dice que se va a infiltrar, a ver qué necesidad hay de hacerlo. También yo con mis pajas mentales de si en realidad Paloma tiene algo que ver con todo eso, o si sabía previamente algo de los Montero. Por ahí, en un rincón de mi cerebro, Diego, sus llamadas perdidas, sus disculpas y mi sentimiento de culpabilidad de haber hecho un ridículo espantoso. La cita que tengo mañana con gym27. El intento fallido de sobredosis de Elite, que me ha dejado el colon irritado para el resto de mi vida. En fin, que día tan horrible, tan completamente mortal de necesidad, tan aprovechado laboralmente, tan tirado personalmente... Me voy a la cama, con mi pildorita de Elite en la boca. Mañana será otro día.



El agua se desliza templada por mi espalda como un masaje oriental que relaja y renueva hasta al ejecutivo más estresado del mundo entero. Merezco unos minutos más de lo normal y gastar un poco más de gas natural de lo habitual. No estoy nada animada pese a que hoy no tengo que ver la cara a nadie que tenga que ver con el trabajo. Desconozco el lugar en el que se encuentra Paloma, de la que no tengo noticias desde que abandonó ayer la oficina con el pelo feo que se ha puesto. Lo cierto es que no me apetece ir a la oficina, así que me pondré manos a la obra aquí, en casa, leyendo la prensa de hoy y buscando información sobre el caso, hablando con mis contactos desde un nuevo móvil que he adquirido, pues el mío ya sabemos que está pinchado. Todo lo haré para hacer un informe falso con la intención de engañar a Cristina Montero, de la que sabemos que es la mayor harpía del reino, una estafadora, proxeneta, señora de la droga y con unas intenciones hacia su marido muy dudosas, vamos, muy malas. Menuda cabrona es la tía, con esa pintilla de maruja bien que tiene. También tengo que ocuparme de mí, pues gym27 es mi cita de esta tarde. Todavía no he hablado con Diego, quiero conocer antes a gym27, aunque no estoy segura de saber a quién elegir por muy bueno que sea gym27 después de pensar mucho en Diego y en que quizá exageré el comportamiento que tuvo. Soy una loca... Me voy a la oficina.



Pocos avances en la prensa digital de hoy. Aburrida ya y son las once de la mañana, aguantando a estas horas las altas temperaturas del verano madrileño, soportando los efectos del Elite mañanero. Tengo tentaciones de meterme al chat de los solteros, pero me parece un poco fuerte tener hoy una cita y querer ligar, además de la cuenta pendiente con Diego, alias cupidoxti. Así que me olvido de eso y me centro otra vez en el trabajo. Tengo que salir de casa, que al final me conecto y me lo he prohibido por hoy. Cojo el bolso y la carpeta con algunos informes, todo falso, y cojo el camino hacia la oficina, esperando a tener noticias de Hoober y poder utilizar esa nueva cuenta de correo que me está preparando para comunicarme con Paloma sin riesgos. También espero noticias de mi compañera con mucha preocupación, que ha perdido el juicio en un momento determinado mientras yo compartía cama con cupidoxti. ¿Qué ocurrió ese día para que Paloma tomara esa decisión? ¿Por qué no se lo pregunté a ella directamente? Si es que yo no estaba ayer en mis cabales, no hay que dar más vueltas, tenía la cabeza en otro sitio.



No sé por dónde coger el informe, y mucho menos empezar a escribir. Hice unas notas ayer sobre los últimos datos de los análisis de huellas y sangre del coche que se encontró con los restos del Embajador y otros desconocidos por el momento, dando por muerto aún al diplomático. Nuestra duda es si Cristina sabrá si su marido está vivo o no. Por lo tanto, en este informe lo consideraré muerto, ya que la prensa así lo publica. Es, simplemente, un cadáver perdido, y así lo seguiremos tratando en este informe. Madre mía, que mierda estoy haciendo, que caca de informe, no estoy diciendo nada. Debería buscar un pequeño detalle que la prensa no haya publicado. ¿Y Hoober? ¿Por qué aún no se nada de él ni de la cuenta que debería haber mandado para poder hablar con Paloma? Temo por ella y por las consecuencias que pueda tener este trabajo. La verdad es que es imposible confeccionar un informe falso que sea totalmente creíble para la que podría ser la asesina, fingir que no sabemos nada. Puede que ella conozca nuestros movimientos y nos esté engañando. ¿Qué pretende Cristina Montero? En dos días debo presentar el informe y no puedo comenzar, así que debería relajarme un rato. Y que mejor distracción que el chat. Pulso con el ratón mi página web favorita pero me arrepiento al instante, preguntándome si estará en la sala cupidoxti. Me muero de vergüenza. Olvidemos el chat por hoy. Pensaré en qué ponerme para mi cita de esta noche con gym27, que puede que también esté en la sala. ¿En qué momento he pensado en conectarme al chat? Van a pensar que soy una cualquiera...



De vuelta a casa con todos mis bártulos, llego a la conclusión de que la ropa cómoda para una primera cita es la mejor de las opciones, pero no sé si lo será para un hombre que se hace llamar gym27 y que, probablemente, espere a una tía bastante más ¿explosiva? que yo. Que sea lo que tenga que ser, que yo tengo ahora mucho estrés como para pensar en el prototipo de mujer que le gusta a gym27. Me importa cero, en verdad, porque la realidad es que Diego me gustó, y mucho, y que yo solita fastidié lo que podía haber sido un fin de semana increíble. Me aburro hasta a mí misma de mis historias, no tengo fin. De repente suena mi teléfono móvil, el que me dio Paloma de prepago para comunicarnos y también para contactar con Hoober, más bien lo contrario, para contactar él conmigo. Me paro en seco y dejo todo lo que ocupa mis manos en un banco que hay justamente a mi izquierda.

—Ya tienes lo tuyo. Ella hablará contigo en cuanto pueda. Todo está bien.

Una conversación corta pero muy importante. Hoober ya me ha mandado mi cuenta nueva con toda la información que proporcionó a Paloma en estos meses y podré hablar con ella a lo largo del día. Espero que no tenga la mala puntería de llamarme durante mi cita con gym27, pero creo que la perdonaría. Quiero saber que está bien y que no está en peligro.

Corriendo con todo lo que llevo en las manos, llego a casa. Suelto la carpeta el bolso y me quedo con el portátil, que lo abro a toda velocidad aunque, claro, Windows no tiene por qué saber que tengo prisa y sigue su vida habitual, es decir, abrir a paso de tortuga, retando a mi corazón. Joder qué mierda, qué despacio va el cacharro este. Necesito un ordenador nuevo pero vamos, que debería ir ahora mismo a por uno. Al fin puedo acceder a la cuenta que me ha preparado Hoober. En la bandeja de entrada, un montón de correos, ciento treinta y dos exactamente. Sé perfectamente que debería mirarlos, aunque fuese por encima, pero ya sabéis que tengo una cita y que parezco una mujer desesperada, aunque no lo sea del todo, tan sólo un poco. Me estoy volviendo una mierda de profesional de la inspección.



Unos pitillos blancos, con una camiseta azul y manoletinas a rayas blancas y azules. Este es mi atuendo para conquistar a gym27. De nuevo, miro a Elite y dejo de tomarlo, sabiendo que si lo hago las consecuencias pueden ser desastrosas. Lo cierto es que desde que tomo Elite, la ropa me queda más holgadita, las cosas como son, pero no sé si es por Elite o por la tensión que me provoca todo lo relacionado con el caso del embajador Montero. Bueno, lo importante es que esto marcha y que poco a poco me va entrando la ropa que no me valía ni de lejos. Mañana, en cuanto llegue a la oficina, me peso, a ver la realidad de las cosas. Es que como funcione el Elite va a ser para matarme después de tantos intentos fallidos. El caso es conseguirlo al precio que sea.



Puesta delante de la puerta de El Corte Inglés de la calle Preciados pienso hacia dónde debería mirar para buscar a gym27. También en Paloma, de la que no sé absolutamente nada, lo cual me va a joder la cita de hoy porque va a estar en mi cabeza toda la noche. Es que esta chica es un exceso ella entera. Ahora se cambia el pelo para infiltrarse... Anda y que le den al Embajador si no aparece, pues menudo cabrón es, que se lo está pasando pipa en El Caribe. No hago más que dar vueltas en el verdadero interés que tiene Paloma con este caso, sabiendo que Montero está vivo. Trato de olvidarme un rato de ella, pero es que vuelve y vuelve a mi cabeza.

—Hola —una voz masculina y muy grave me habla por la espalda. —Dime que eres la persona que estoy buscando.

Menuda sorpresa al darme la vuelta. Menudo macizo que me encuentro.

—Pues espero ser yo, la verdad, visto lo visto —madre mía, que despropósito acabo de soltar por la boca, pero es que menudo tío tengo delante de mí.

—Perfecto entonces. Me llamo Juan —el pobre se ríe, claro, y se acerca para darme los dos besos de rigor de las presentaciones, a sabiendas que acabaremos en la cama, o eso quiero yo.

—Yo soy Cruz —menuda voz de imbécil he soltado, parece que tengo un silbato en la boca. —Encantada.

—Podemos ir a tomar algo a la cafetería que hay en la esquina —sugiere Juan. —Creo que ponen buenas tapas, así podremos hablar tranquilamente.

No me gusta nada cuando empiezan con tanto hablar, parece que algo no les gusta. Que me mosqueo pero ya...

—Ah, pues bien. Vamos allí —sigo con mi estúpida voz de impresionada por el físico de un hombre.

Caminamos durante unos metros en silencio. Mucho músculo pero poca conversación este muchacho, eso de que hablaba demasiado era un espejismo, porque ha pasado a la nada. Aún en silencio, me siento cómoda al lado de Juan, tanto como lo podía estar con Diego. En la cafetería hay una pequeña terraza en el exterior, con unas sombrillas blancas enormes que protegen a los asientos del sol abrasador madrileño, que ya está en su ocaso. Decidimos sentarnos, uno frente al otro, en una mesita para dos, con su mantelito inmaculadamente blanco y limpio y un cenicero de metal en el centro de la mesa, que Juan retira inmediatamente a un lado. Me mira, y aparta sus ojos de los míos inmediatamente, así que he tenido la suerte de que me ha tocado un tímido. Sonrío y le miro, esperando a que sus ojos vuelvan a encontrarse con los míos, y lo hacen en menos de diez segundos. Ahora soy yo la cobarde retirando mi mirada, pero me lleno de valor y vuelvo a descubrir sus ojos, tan azules y grandes que me inundan como su fueran el mar Caribe en el que se baña el Embajador. Y ya no puedo apartar mis ojos de los suyos, como si me hubieran embrujado de alguna forma, se quedan ahí, clavados. Es que va a pensar que estoy chalada con estos ojos y la boca abierta, sin hablar, nada más que mirando su cara. A los cinco eternos segundos, me recompongo y cojo disimuladamente la carta de cafés que está sobre la mesa y comienzo a no estudiarla detenidamente, ignorando los movimientos de Juan. ¡Qué desmadre! Es que me encanta y todavía no he hablado de nada con él. Rompo el silencio con un carraspeo sin levantar los ojos de la fabulosa carta de café que no he leído:

—Uuufff, pues no sé qué tomar, la verdad, hay demasiadas cosas en la carta. ¿Has pensado tú algo, Juan?

—Pues creo que tomaré un agua mineral —contesta con voz nerviosa.

—¿Sólo eso? —yo sí que tengo la voz nerviosa. —Pues venga, que sean dos.

Juan llama al camarero haciendo señales alzando su fornido brazo derecho y el hombre viene caminando pesadamente porque tiene más años que el sol y la luna juntos. Juan pide su bebida y la mía, como hombre de bien, y el anciano camarero se retira hacia la barra, a la que casi no llega porque su estatura no llega ni de lejos a la media. Claro, es que ese hombre ha menguado ya unos cuantos centímetros, que es muy mayor el pobre. Observo al señor, olvidando por unos instantes a Juan. Tuvo que ser guapo de joven aunque esté hecho una cacota ahora que es tan mayor. Calculo que tendrá alrededor de setenta y cinco años y no entiendo qué coño hace currando todavía en vez de vivir de su jubilación. A saber qué vida ha llevado este hombre y la poca pensión que tiene, pero da un poco de pena ver a alguien tan mayor servir mesas con una bandeja con la que apenas puede y en pleno centro de Madrid, donde la vida corre tan sumamente deprisa.

—Bueno, cuéntame algo de ti —Juan corta mis pensamientos de raíz, reclamando mi atención disimuladamente. —¿A qué te dedicas?

—Pues soy administrativa en una gestoría —yo creo que miento fatal, pero mi respuesta le vale. —¿Y tú?

—Soy profesor de gimnasia en un colegio de primaria —a mí me convence del todo, y supongo que sus alumnas babearán cada día. —Empecé el año pasado y todo genial, la verdad. Son niños de diez y once años, así que encantado.

—¡Qué suerte! Mi trabajo es muuuuy aburrido —pongo cara de sopor. —Todo el día con los números, persiguiendo a la gente para que se ponga al día... Ya sabes.

—Imagino que nadie quiere tener un trabajo tan soso como ese, sobre todo si es una chica tan simpática como tú, ¿verdad? —su cara se torna roja, pero roja bermellón.

—Bueno, me hubiera gustado hacer otras cosas, pero bueno, una se acomoda y se queda ahí, viendo pasar los años, un poquillo frustrada —que dramatismo le he puesto al tema, me lo he creído hasta yo.

—Nunca es tarde para cambiar, Cruz —madre mía que brazo se le marca cuando bebe el agua de la botella. Me muero pero ya.

—Hace mucho calor aquí —ahora es cuando la matan, verás... —Podíamos ir a mi casa, que tengo un fabuloso ventilador.

—Si te apetece ir a casa, pues vamos, me da lo mismo.



Nos levantamos, yo corriendo, y nos dirigimos a un parking de pago donde Juan ha aparcado su coche, un viejo Opel Vectra, que tiene tantos años que imagino que el camarero que nos ha atendido se sacó el carnet de conducir con él. Pero bueno, nos llevará hasta mi casa, que es lo importante. Eso sí, asfixiados porque no tiene aire acondicionado y Madrid tiene en estos momentos algo así como treinta y tres grados, y son las nueve de la noche. Va a ser imposible dormir, así que ya me pongo a pensar que sería tan fabuloso que se quedara toda la noche Juan conmigo... Soy una salida y no tengo remedio.



La casa es un pequeño horno a ciento ochenta grados aproximadamente, pero cumplo con lo prometido enchufando el ventilador, que remueve el bochorno casi insoportable para cualquier ser humano que no esté tan sumamente calentorro como yo en este momento. Sé que soy fácil de entonar, pero es que este chico no es normal, con esos brazos dignos del mismo Conan el Destructor, ese torso de Hugh Jackman, esos ojos de Paul Newman... Lo tiene todo, coño. Sin embargo, es demasiado tímido para mi gusto, no habla de nada interesante, como podía hacer Diego, que físicamente no tiene que ver nada con Juan, pero que era más dicharachero y madre mía cómo es en la cama, un vendaval. Supongo que nadie es perfecto, no puedo pensar otra cosa. Pero este momento, con él a mi lado, estoy muy cómoda y esa inocencia que transmite me gusta mucho. Ya era hora de encontrar a un hombre que no sólo se interese por el sexo aunque, a decir verdad, es lo que busco yo también, al menos en principio. No lo hago aposta, pero al final termino deseando al tío con el que quedo, siempre me gusta algo. Pervertida...

La historia es que Juan también me gusta, para no decepcionar a mi mala conciencia y no salir de lo habitual. Es guapo, buen chico y parece estar interesado en mí. Pero su principal atractivo, y cada vez que pasan los minutos lo tengo más claro, es su timidez, cómo baja la mirada cuando hablamos y con sus ojos me buscan cuando estoy despistada, para no encontrarse con los míos. Es una monada, la verdad, medio sonrojado todo el rato, de verdad que me parece una situación divertida porque es la primera vez que el chico con el que quedo es más tímido que yo y me siento la dueña y señora del momento. Seguimos hablando de cosas bastante triviales, como la música y el cine, de la que no estoy demasiado puesta por ser sincera, pero es un tema en el que él parece cómodo, al igual que los deportes. Ya ves tú qué leches voy a entender yo de deportes, que me han dado alergia toda la vida y que fue mi infierno personal en el instituto, donde veía el potro y me mareaba al instante. Pavor me daba. Pero se le ve taaaannnn mono que no soy capaz de cortar esta conversación estúpida en la que finjo entender algo de lo que me dice.

Claro está que el momento de deseo iba a llegar y me abalanzo sobre Juan como si no hubiera un mañana. Su inocencia me inunda y no puedo contenerme ante la ganas de besar sus labios perfectamente perfilados, rojos y rodeados de una barba de tres días. Un beso algo raro, porque él no se decide a tocarme ni abrazarme y está tieso el tío como un palo, pero me besa y noto que pone de su parte para que el momento se prolongue. Bueno, es que estoy encantada ahora mismo. Encantada con su rigidez, con todo lo tímido que es, con sus conversaciones básicas, con él. Necesitaba sencillez, acabo de darme cuenta. Alguien normal y lo he encontrado en él. Sí, me ha hecho que me olvide del caso del Embajador, de Diego, del peligro que corre Paloma, de los correos de Hoober. Ese beso estirado, pero mágico al fin y al cabo, me lleva a otro universo, en el que mis quebraderos de cabeza no entran. Sólo entramos Juan y yo. Suena muy moñas, pero tan real como él.

Pero todo lo bueno se termina, y de que forma. Juan frena el beso bruscamente, apartándose de mí, que pongo una cara de no entender nada que no puedo con ella. Se levanta del sofá y se pasa las manos por la camiseta, quitando las arrugas. Con cara de susto y sudando, más que nada porque hace un calor horrible, se queda pasmado mirándome:

—Bueno, encantado Cruz —su voz es acelerada, casi angustiosa. —Tengo que irme, mañana madrugo.

Y sin poder replicar, empuña la puerta, reculando para volver a besarme y mirarme por última vez a los ojos. Y sin poder replicar, esta vez sí, cierra la puerta a su espalda, abandonando mi casa y a mí misma. Si es que no sé ni qué puedo pensar ahora, tengo la mente en blanco porque ha sido un episodio de lo más extraño. ¿Estará casado? ¿No le he gustado? Madre mía, ¿qué pasa en mi vida? ¿No me va a tocar uno decente y que no esté medio loco? También es cierto que no lo merezco, porque en temas sentimentales, yo no estoy muy para allá. Es que ni se ha quedado a cenar el pavo, se larga corriendo sin decir nada, bueno, que mañana madruga. No entiendo nada de nada. Así que decido irme a ahogar mis penas con mis amigas de Elite, que me comprenden mejor. Eso sí, tendré más mano que la vez anterior, que me veía en el hospital rodeada de bolsas de suero. Joder, qué mal lo pasé la verdad. En esta ocasión seré más cuidadosa para no sufrir una sobredosis de Elite.

Según miro la caja rosa con el nombre de Elite en morado como gran reclamo femenino, se me caen las lágrimas. Lo cierto es que me siento un poco mal por mi mala suerte en el amor. No puedo ya con estas cosas más. Y ahora me siento culpable de no haberme preocupado más por Paloma, que se está jugando la vida infiltrándose en una red de prostitución de lo más peligrosa. Es que no sé ni qué pensar de mí, de tantas chorradas que tengo en la cabeza y que no dé una a derechas en los momentos importantes, en la vida real, porque esto de quedar con tíos por internet tiene que acabar, que tengo mucho vicio y no me lleva a ninguna parte, solamente me confunde más y me provoca más inseguridades todavía. Con estos pensamientos tan positivos, me meto en la cama, pero no puedo dormir y doy vueltas a todo en lo que no he pensado durante mi cita con Juan. También pienso en él, en lo que ha podido pasar por su cabeza, en si volveremos a tener una cita. Diego anda dando vueltas por mi cabeza, esperando a que yo dé un paso que no decido a dar no sé bien el motivo. De Paloma prefiero no hablar, que la angustia que me entra en el estómago, junto a la minisobredosis de Elite, me va a hacer explotar antes de llegar al váter. Y mira que corro cuando me entran estos apretones. Es que mira que he dicho que iba a tener cuidado, pero claro, me ha entrado la llorera y ha sido imposible controlarme.

Corro a toda pastilla hasta el baño y me bajo los pantalones del pijama que ni se me ven las manos. Es velocidad de la luz lo mío. Ahí va mi torrente diario. El baño tomará medidas contra mí, no puedo hacer estas putadas todos los días a la pobre taza... Bueno, pues me vuelvo a la cama rendida, porque el torrente me deja hecha polvo. El sueño viene a mí como si no hubiera otro remedio. Lo admito. Soy adicta a Elite. Menuda droga.



Por la mañana todo es diferente siempre. Me levanto sin pensar en nada y pensando en todo a la vez, así que no me entero de nada al final, lo cual, actualmente, es bueno. Mientras me ducho, me hago un recordatorio mental de que debo pesarme en la báscula que tengo en la oficina y me pregunto qué hace allí en vez de en mi casa. La compré en unos grandes almacenes cercanos, y como estaba entusiasmada por la adquisición, abrí el paquete y allí se quedó para siempre. Pero es que si algún día entra algún cliente y ve la báscula se irá corriendo pensando que estoy loca, y encima tengo que darle la razón, porque es de locos tener una báscula en una oficina de detectives privados. Como todos los días de mi vida, intento domar mi pelo de leona, y de nuevo lo doy por imposible. Es muy rebelde, peor que un niño. De lo que me libro estos días tan calurosos es del canutillo de las medias que tanto me martiriza siempre, que se enrosca cuando una menos se lo espera. El canutillo de las bragas es mucho menos incómodo porque no cuenta con tantas vueltas de grosor y de este no me puedo librar en todo el año. ¿Verdad que ningún cliente va a entrar al baño del despacho?

Como siempre, se me ha echado la hora encima y ya voy más tarde de lo que me gustaría, sin haber mirado ni siquiera el correo electrónico para saber la posible actividad de Paloma o Hoober. Me voy pitando a la oficina, deseando que, al menos, no haya novedades con respecto a Paloma, porque me muero de pena si le pasa algo. Al final, es la única amiga de verdad que tengo por mi estúpida entrega al trabajo. Nos tenemos la una a la otra, sin otras personas a las que apreciar de verdad.



¿Cómo leches se puede concentrar tanto calor en este despacho? Pero es que yo creo que si abro la ventana nada más que va a entrar más calor todavía, así que desde estas horas de la mañana conectaré el aire acondicionado, a sabiendas que mi pelo sufre más de lo normal y si lo controlo poco de forma habitual, después de la mañana con el aire acondicionado va a ser absolutamente despreciable. Me voy a rapar la cabeza y a hacer puñetas, verás que pronto voy a terminar con el problema del pelo.

Enciendo el ordenador mientras se refresca el ambiente de la oficina, particularmente de mi despacho. Temiendo correos, o deseando recibirlos, aparto la mirada de la pantalla, pero ésta se encuentra con el cristal que separa mi despacho de la centralita de Paloma y, reflejando mi imagen, me asusto más, evidentemente. ¿Por qué? ¿Por qué el Señor me dotó de esta mierda de pelo? Es que odio esos rizos, son indomables. El caso es que se enciende el ordenador y con él, Windows. Bueno, tarda un poquillo más, pero ya está todo en marcha. Conecto Internet y comienzo a desenredar la maquinaria para mirar la bandeja de entrada del correo, digamos, oculto. Mil pantallas abiertas... Ahora se abre. Dos correos nuevos. Vuelco en el corazón. Ambos de Hoober, claro. Miremos.



“Investiga la desaparición de Sara Espada. Ella es la chica que está con Montero en San Bartolomé. Tienes poco tiempo. La mujer está detrás de nosotros.”



¿Cómo canalizar esta información? ¿Cómo puede ser que el Embajador argentino y una joven se conocieran y decidieran abandonar todo y huir a San Bartolomé? Voy a tener unos días muy complicados, con mucho trabajo. Y Paloma no está aquí, no sé cómo podré hacerlo sin ella.



“Se encuentra bien, no hay problema. Vuelve en tres días. Sabe todo.”







Leo este correo y me descubro sonriendo, alegrándome de que Paloma esté bien y vaya a traer información sobre Cristina Montero. Es una noticia fabulosa, pero tengo que indagar sobre Sara Espada, la universitaria de primer año que busca España por todas partes, desaparecida de su casa de la exclusiva zona de Las Rozas. Esto se complica. Muchos frentes abiertos para un despacho tan pequeñito de detectives.

Primeros mensajes para mis fuentes dentro de la Universidad Complutense de Madrid, el lugar en el que Sara había comenzado a estudiar, y con un alto cargo de la Policía, que podrá ponerme al día y darme todos los datos sobre su desaparición y el momento en el que se encuentra la investigación policial. Vamos a por esos días largos con todo el ánimo del mundo gracias a la tranquilidad de los mensajes de Hoober.



Sara Espada nació en Madrid en agosto de 1993 en el seno de una familia acomodada. Su padre es constructor y su madre catedrática en la Universidad Autónoma de Madrid. Estudia el primer año de Derecho y acude diariamente a clases de danza moderna en una famosa escuela en el centro de Madrid. Sus calificaciones en la Enseñanza Obligatoria y Bachillerato han sido bastante buenas y con un comportamiento modelo. A simple vista, una vida absolutamente normal de una chica bien. Investigaré sus cuentas de las diferentes redes sociales para contactar con alguien que quiera y pueda darme información ya que no dispongo de más datos sobre Sara. Sé que la Policía va por delante de mí, tengo que darme mucha prisa.

Un nuevo mensaje de Hoober me despierta de mis pensamientos. El hacker me plantea contratar al detective de San Bartolomé que nos proporcionó las fotos de Montero con la chica y que nos aclaró quién era ella realmente. Si trabajara directamente para nosotros, podríamos despreocuparnos de los asuntos que puedan acontecer allí, él se ocuparía de todo y no sería un trabajo puntual, nos informaría a diario de los movimientos de Montero y Sara. Hoober y yo decidimos reunirnos en un bar en el centro de Madrid.



Después de arreglarme durante dos horas, más que nada por culpa de mi odioso pelo, llego al ¿fabuloso? bar en el que me ha citado Hoober. Yo pensé que me iba a llevar a algún sitio decente, pero nada más lejos de la realidad. Es un antro de rockeros entrados en años, con un billar en el centro y música en directo. Son los hermanos Alcázar multiplicados por cien. Y yo aquí sola, ¿quién es Hoober? La que me ha liado este chico, será uno de estos, porque son todos iguales. Rezaré por que no haya llegado todavía...

En el momento de comenzar a entonar el Padrenuestro, un chico me ofrece una cerveza. Es un Alcázar joven, con los pitillos negros, camiseta de Iron Maiden y ¿qué ven mis ojos? ¡Unas J’Hayber blancas! Madre del amor hermoso, pensé que ya no existían. ¿No querrá ligar este niñato conmigo? Cojo la cerveza y le doy las gracias, pero me hace un gesto para que le siga. ¿Pero qué es lo que quiere? No pienso ir con él a ninguna parte. Sin embargo, el insiste con su mirada, con cara de pocos amigos. Menudo borde, voy a ir porque me ha invitado, si no mando a este niñato a hacer puñetas. No recuerdo la última vez que ligué sin ser por internet, así que no me queda más remedio que irme con el yogurín, por contabilizar. Me arrastra de la mano hacia unos asientos apartados de la zona común, donde la música apenas se escucha. Y lo agradezco, porque el volumen es excesivamente alto. Me acomodo en uno de los asientos, esperando a que el niño tome la iniciativa, pero, para mi sorpresa, se va sin decir palabra. En medio de mi confusión, aparece otro chico, de unos veinticinco años, pero con un aspecto más gótico, que yo entiendo de ese rollo por Paloma, no porque tenga conocimientos de estas tribus urbanas. Va completamente vestido de negro y su camiseta es de un grupo llamado Satyricon. Ni idea, no conozco ese grupo. Lleva unas lentillas rojas que asustan a cualquiera y está blanco como la cera. Madreeeee, pero ¿quién es este muchacho? Que venga Hoober, que aquí hacen un aquelarre o cosas peores conmigo. Aquelarre no, que eso es de brujas, así que cosas peores. El caso es que se sienta a mi lado y se queda mirándome con sus ojos rojos de demonio.

—Cruz, he contactado con el detective, ya está todo solucionado allí —tiene una voz opuesta a su imagen, un tono dulce y seguro. —Nos enviará un informe los martes y otro los viernes, a menos que ocurra algo importante, que nos lo hará saber de forma inmediata.

—¿Hoober? —me imaginaba que el amigo de Paloma era el típico friki pasado de kilos, con acné, pelo largo, descuidado y feo en general. Sin embargo, aunque da miedo, Hoober es un chico bastante atractivo, alto y atlético, la triple “A”. —No esperaba que fueras así... eeeeh... pues bien, entonces ya está contratado, ¿verdad? Estupendo trabajo.

—Está todo arreglado, sí —sigue serio, sin cambiar el gesto. —Por otra parte, Paloma sigue recogiendo información de primera mano de la mujer de Montero, bastante interesante, por cierto. Está todo cada vez un poco más claro, pero nos falta la conexión entre el Embajador y Sara.

—¿Qué sabes de Paloma? —mi voz se vuelve más seria, sabiendo del peligro que corre Paloma.

—Ella está bien. Ha conseguido la confianza de una persona muy cercana a Cristina Montero, un guardaespaldas, y tiene información privilegiada. Aún no es información ni datos que puedan ser definitivos, pero estábamos en lo cierto en lo que se refiere a la esposa de Montero.

—Sabe más de lo que imaginábamos —sentencio.

Hoober asiente, nada más. Se queda pensativo y pierde su mirada sobre la pequeña mesa de centro que está ante nosotros. Coge su cerveza y da un trago largo. Me mira.

—Cruz, todo esto es muy peligroso, pero Paloma saldrá airosa y traerá toda esa información que necesitáis —ahora su rostro sí refleja preocupación o yo leo ya debajo de toda esa máscara gótica que lleva. —Va a salir todo bien. El detective en San Bartolomé está trabajando muy duro y también tendremos cosas de allí muy pronto. Sabremos lo que ha llevado a Montero a fingir su propia muerte y qué hace Sara Espada con él allí.

—Mis contactos también me pasaran su información pronto, al menos nos pondrán al día con el caso de la chica. Estoy realmente intrigada con este caso. Tiene cosas tan sumamente extrañas, tantas piezas diferentes que es un auténtico rompecabezas.

—Lo conseguiremos —apoya su mano en mi hombro, con sus uñas pintadas de negro y un gran anillo de una calavera con los huecos de los ojos cubiertos con unas piedras rojas muy brillantes. Me gusta y todo. —Falta poco, pero es lo más complicado. Nos hemos metido hasta el cuello.

Me despido de Hoober. Me ha entregado un usb con la información que el investigador de San Bartolomé le ha enviado. También de los correos de Paloma con sus pequeños descubrimientos. El chico joven que me invitó a la cerveza me monta en un coche que hay en la parte de atrás del bar, antro, garito o lo que fuera eso, y me conduce hasta mi casa. Hoober lo tiene todo muy controlado. No me extraña que Paloma confíe en él ciegamente.



El chico, llamado Ray, me deja en mi casa diez minutos después y subo como un demonio, más que nada porque la cerveza y mi amigo Elite no son compatibles y voy con unos sudores de esos que ni se comentan y unos retortijones que hacen eco en el silencio del portal. El caso es que llego al baño como siempre, en el descuento, y comienza a tronar. Las consecuencias que trae este medicamento descargan con toda su furia y yo ya me dejo llevar por los desastres naturales derivados de la tormenta Elite. ¡Y qué desastres!

Tras la tormenta llega la calma. Una ducha para relajarme, asimilando todo el contenido que pueda tener el usb que me ha entregado Hoober. Demasiada información en algo tan pequeño, tan simple. Pongo en funcionamiento el portátil, que tarda en arrancar, para desesperación mía. Introduzco el usb en la ranurita correspondiente y el ordenador comienza a asimilar la información que proporciona el pequeño dispositivo. Corazón acelerado a más no poder. ¿Qué contenido veré?

Lo primero que muestra el dispositivo es una pequeña biografía de Cristina Montero, de soltera Cristina Pardo. Su padre fue un reconocido militar en la época del dictador Videla y ella siempre apoyó el trabajo y la trayectoria de su progenitor. Cuando se casó con Montero, cambió su apellido a regañadientes para no perjudicar la imagen de su marido y ocultó su pasado fuera de las fronteras argentinas. Pero la información no es más detallada y, pese al apoyo a la dictadura de Videla, no se sacan conclusiones que la relacionen con ningún tipo de delito. Tenemos que conseguir algo más, algo que la involucre. Parece mentira que todavía tenga que preparar para esta mujer informes falsos para que no sospeche que está en nuestro punto de mira. Tras la biografía de Cristina Montero, llegan unas fotos del Embajador entrando en el Banco Nacional de San Bartolomé. En las fotos del interior del edificio de piedra blanca y cristales oscuros, se observa a Montero retirando una cantidad de dinero que le entrega un empleado que, según la información del investigador de San Bartolomé, es el mismísimo director del banco, Francisco Gabriel Vallejo. A continuación, otras fotos, tres horas más tarde, de Montero entregando un maletín a un hombre de complexión fuerte, pero al que no se le apreciaba de forma clara el rostro. Ambos parecen tener prisa porque, según el detective, no cambian apenas palabras entre ellos y solo permanecen juntos unos cuarenta segundos. Después, y con una diferencia de diez minutos, salen por separado del edificio. Más de tres horas permanece Montero dentro del Banco Nacional de San Bartolomé. Cuando abandona el edificio, toma un taxi hasta el Hotel Puerto, un acomodado resort al norte de la isla caribeña. Con esto, descubrimos el domicilio habitual de Montero, aunque con la sospecha de que cambia su residencia cada poco tiempo.

Esta valiosa información sí que tiene importancia. Es obvio que Montero ha huido, que paga, probablemente, a informadores para conocer el estado de las investigaciones en España. Ahora llegan las fotos realizadas por Paloma. A ver de qué es capaz esta fiera.

Una mansión en un barrio residencial rodeada de un altísimo muro de piedra blanca, coches de lujo estacionados en la puerta de la casa, al menos dos Maserati, tres Ferrari y otros dos Lexus. Ninguno al alcance de cualquier persona. La casa está rodeada por jardines de diseño, todo tipo de antiguas esculturas asiáticas y guardando la puerta, tres perritos de fabuloso pedigrí, claro, de esos que se enseñan en estúpidos concursos de belleza, vamos, caniches blanquitos que ladran sin parar. Horribles criaturas... En las fotos del interior de la casa, más de lo mismo: un lujo ilimitado en el suelo, con un mármol verde y blanco, las barandillas de las escaleras de marfil y muebles fabricados por un artesano mexicano muy famoso, quizá el mejor del mundo. Las explicaciones de Paloma son muy precisas, pero faltan las más importantes: el trabajo que desempeña dentro de la trama Cristina Montero, la hija de uno de los mandos superiores del dictador Videla. El resto de la información la detallará a la vuelta, ya que por correo electrónico es peligroso. Ahora mi pregunta es: ¿cómo saldrá Paloma de la organización de trata de blancas de los Montero? ¿Qué plan habrá trazado para estar tan segura que dentro de unos días estará de nuevo trabajando en el despacho? Estoy tan tan aturullada que me tengo que despejar un poco. Me gustaría levantarme e ir al bar en el que ponen esas fabulosas croquetas, enemigas número uno de Elite, pero no está Paloma para acompañarme y no quiero que la gente me tome como una loca despeinada eternamente comiéndose ciega de tapas y cerveza y salir de medio lado porque el alcohol no me deja ni ver ni moverme con total libertad y consciencia. Como me niego a mí misma a caer tan bajo, decido caer bajo en solitario, es decir, entrando al chat de los solteros de oro. Lo mismo es mi día de suerte y encuentro algo interesante.



Estoy tan rematadamente aburrida y nerviosa al mismo tiempo, que no me centro en ninguna conversación. Todos ellos me parecen aburridos de pelotas, nada más que van a lo que van, sólo sexo salvaje. En verdad, como yo, pero hoy quería hablar con alguien para distraerme y dejar de pensar en el trabajo, y encuentro justo lo que suelo buscar que no encuentro: sexo fácil. La vida se porta fatal conmigo, es injusta todo el tiempo, sin remedio alguno. Me entra la depresión de la soltera solitaria y comienzo a llorar, sabiendo que nunca encontraré el amor y que me quedaré soltera para toda la vida, muriendo sola y encontrándome la Policía a los tres días, descomponiéndome sin que nadie me eche en falta. Y andando, al nicho con una lápida cutre, porque nadie pagará por mí una lápida en condiciones. Qué horror de vida sentimental y personal tengo, la madre que me parió. Y que nadie diga que soy joven, que ya pasé los treinta hace tiempo. Quizá es el momento de llamar a Diego, o a Juan, no sé. O a los dos. Tengo que decidir antes a cuál de los dos llamar antes. Menudo lío, para dos tíos con los que triunfo me pillan a la vez con la de años que me he tirado a dos velas... Me decido por Juan, que no tengo ganas de sexo salvaje, o sí. Pero la decisión está tomada porque el buen sexo trae muchos dramas y muchas malas historias. No hay nada perfecto, además, con Juan no hubo nada y puede llegar a ser muy interesante, aparte de guapo, guapérrimo.



Marco el número de teléfono de Juan desde mi móvil y comienzan los tonos. Uno, dos, tres...

—Diga —una voz femenina contesta al teléfono.

No puedo soportarlo y cuelgo. ¿Quién es esa mujer que contesta al móvil personal de Juan? ¡Ah, no! Por ahí no paso, yo no soy la aventura de nadie. Menudo cabrón el niño bueno... Estoy tan cabreada que ni voy a molestarme en llamar a Diego, porque como no salga un plan con él, me teletransporto hasta Guadalajara y le pego un guantazo que se entera. Y eso que la culpa la tiene Juan, pero me da lo mismo, no quiero saber nada de ellos. Ya les pueden dar por... Se me calienta la boca. Así, sin querer, se me ilumina la mente con una idea que puede ser muy, pero que muy buena. Voy a intentarlo.

—Hola Carlos, soy Cruz.

—¡Cruz, qué sorpresa! —la voz de Carlos parece que despierta de un aburrimiento continuo en su despacho de un periódico nacional. —¿En qué puedo ayudarte?

—Quiero una entrevista con el padre de Sara Espada —hablo muy segura, sin que me tiemble la voz, aunque estoy hecha un flan.

—¿Qué quieres decir? —ahora su voz sí que es de sorpresa. —Pero Cruz, ¿no estabas con la desaparición de Montero? ¡Estás en todos los periódicos! ¡Te están dando por todas partes porque no eres capaz y ahora me vienes con una entrevista con Enrique Espada!

—Carlos, necesito esa entrevista —este hombre es muy pesado y me quiere sacar información, pero lo lleva claro. —Dame una acreditación. Te recompensaré, lo prometo.

—No es dinero, es que no entiendo lo que está ocurriendo —su tono baja unos cuantos escalones. —¿Qué tiene que ver Montero con Sara Espada?

—Dame la acreditación y te pasaré información. Te espero en la cafetería Estambul en una hora-sentenció, colgando el teléfono sin despedirme, que parece como más intrigante todo, ¿verdad?



Lo de quedar en una hora es para que me dé tiempo a atusarme un poco y para atiborrarme de Elite después de zamparme dos sándwiches de mantequilla con azúcar y dos flanes de huevo. En ese tiempo Elite debe actuar, porque como no lo haga, me cago, literal, y eso no sería nada serio después de la intriga que he puesto en la conversación telefónica con Carlos. Pero bueno, parece que hoy es mi día de suerte, y mientras me preparo el traje, Elite llama a la puerta para despedir a los sándwiches y a los flanes y todo es mucho más cómodo a partir de ahora. Ahorrarse escalofríos y sudores fríos es todo un tocazo.



Llego a la cafetería Estambul con cinco minutos de retraso y veo a Carlos al fondo, en una mesa para dos, matando en tiempo con la papiroflexia. Cuando me acerco a la mesa y él se percata de mi inmediata presencia, coge rápidamente el barquito, la bailarina y el árbol que había hecho con las servilletas del establecimiento. Se pone rígido dando una sensación seria y se ajusta la corbata al cuello, mientras me recibe de pie.

—¿Qué tal, Cruz? —él siempre tan correcto.

—Todo bien —mi tono, por alguna razón, hoy no es cordial, se aprecia mi nerviosismo en cada uno de mis gestos y mis palabras. —¿Has podido conseguir la entrevista con Espada?

—Lo cierto es que me ha costado mucho —hace una pequeña pausa para darle emoción. Menudo imbécil. —Aquí la tienes. Es una entrevista privada para publicar en exclusiva.

—Estupendo —miro la acreditación falsa que me ha proporcionado Carlos. —¿Cuándo sería?

—Mañana por la mañana —me observa, extrañado por mi comportamiento cortante. —¿Qué está pasando, Cruz? Todo el mundo se pregunta por qué no hay información nueva sobre Montero. La prensa se te va a echar encima y te atreves ahora con una entrevista con el padre de Sara Espada. Sé que has descubierto algo para enlazar estos casos y espero que esa exclusiva me la brindes.

—Será tuya en cuanto sepa algo, pero quiero que sepas que todo es más complicado de lo que piensas —ahora me relajo, él está de mi parte. —He enlazado los casos, sí, pero por el momento poco más te puedo contar. Simplemente es peligroso hablar ahora. Te llamo mañana en cuanto termine la entrevista con Enrique Espada.



Nos despedimos con dos besos informales y salgo a toda prisa de la cafetería hacia el despacho, que me pilla muy cerquita de allí. Miro para todas partes porque no me fío de que nadie me siga, pero no veo nada extraño a mi alrededor. Cuando cierro la puerta, ya a salvo, miro la acreditación con una foto, la mía, que no se corresponde con el nombre que la acompaña. Saco de mi bolso el teléfono móvil de tarjeta prepago que me facilitó Hoober y marco su número. Al cuarto tono, contesta:

—Dime.

—¿Es seguro hablar por aquí? —yo también pongo voz seria, como él.

—Claro, no te preocupes, puedes decir lo que sea —ahora él se relaja, y me contagia.

—Mañana por la mañana tengo una entrevista falsa con Enrique Espada que me ha podido conseguir un amigo —mis palabras se atropellan y me doy cuenta de que tengo un nudo en el estómago. —No se publica hasta el domingo, así que Paloma estará a salvo. ¿Te parece bien?

—Es una buena noticia, conoceremos más a Sara Espada, pero debemos hablar también con alguna amiga muy, muy cercana para conocer sus aficiones reales y sus gustos —noto su entusiasmo y me siento bien por primera vez en mucho tiempo en el trabajo.

—¿Puedes ocuparte esta tarde de buscar a alguna amiga de Sara? —no tengo muchas esperanzas en que acepte.

—Haré lo que pueda —efectivamente, mis predicciones se cumplen. —Te llamo con cualquier cosa.



Hoober cuelga el teléfono y yo me pongo manos a la obra: tengo que preparar la entrevista que haré mañana por la mañana a Enrique Espada. Constará de aproximadamente quince preguntas con respuestas cortas, pero que deberían darme mucha información. Es mi única posibilidad de acercarme un poco a la chica que acompaña a Montero. La complicidad en las fotos de ambos demuestra, como menos, una gran amistad, quizá algo más, un romance. Esa chica está absolutamente engañada por ese depravado, un capo de la droga y el líder de una de las grandes mafias que trafican con personas humanas y las explota sexualmente en diferentes países europeos. ¿Cómo ha engañado a la chica? Probablemente demostrando su poder.



Tras cinco horas dejándome los sesos para preparar la entrevista con Enrique Espada, apago el ordenador. No he recibido ninguna llamada de Hoober y tengo que preparar todavía, será mañana después de la entrevista, un nuevo informe para Cristina Montero. Será breve, sin apenas novedades que ya no sepa, siguiendo con nuestra estrategia. Ella seguirá fiándose de la mala prensa que tengo en este momento y actuará con total libertad, creyéndose fuera de toda sospecha. De momento, me centro en la entrevista, en las catorce preguntas que tengo preparadas para que ese padre destrozado me muestre cómo es su hija ante sus ojos, ante los ojos de toda la familia. Espero tener suerte para obtener información de alguna amiga de Sara. Si no tenemos esta información, la investigación se quedará coja, no podremos seguir adelante.



Todas las mañanas con Elite son absolutamente bochornosas. Llevo tomando las puñeteras pastillas no sé cuánto tiempo y el efecto, a mi parecer, no es el esperado: las bragas siguen haciendo canutillo y dejan que el michelín aparezca cuando le da la gana. Sé que la solución estaría en una faja, pero es que me niego en rotundo, niego mi propia libertad a cambio de una enfermedad de colon descarada que voy a tener si sigo adicta a estas pastillas del pecado. Tampoco he recibido la llamada de Juan, algo que esperaba, aunque fuera para colgarle el teléfono y dejarle con la palabra en la boca. Pero ni esa oportunidad me da la vida. He quedado a las diez con Enrique Espada en su casa de Las Rozas, en Madrid, y ya son las ocho y media. Siendo agosto, no creo que el tráfico me haga una faena, pero debería darme prisa. Mejor llegar pronto que tarde. Toda guapa con un pantalón gris de talle alto y una blusa blanca, con mis zapatos de siempre, negros y de tacón alto, adorno mis labios con carmín rojo y algo de eyeliner en mis ojos, sabiendo que Elite no me dará la lata y no hará que mi maquillaje se extienda hasta parecer Joker. Con la poca información de Sara en la carpeta y mi acreditación falsa colgando de la blusa, salgo de casa hacia el aparcamiento hasta encontrar mi coche. Monto en él, pidiendo que no haga demasiado calor, que aquí el aire acondicionado brilla por su ausencia. Además, que no llevo nada para retocarme, se me ha olvidado y no pienso volver a casa. Que sea lo que Dios quiera...



El chalet adosado es bastante grande, pero sencillo. El patio delantero está adornado con una fuente en mitad del jardín y un ciprés joven, con rosales cargados de decenas de arcoíris de rosas. Comparado a las casas que hay alrededor, el jardín de los Espada destaca por su belleza. Llamo al portero automático y la voz de un hombre me atiende y abre la puerta metálica. En el umbral de la vivienda, a pesar de su mirada triste, con una sonrisa. Nos damos la mano cordialmente y me invita a pasar hasta el salón. La casa no tiene nada en especial, tan solo unos cuadros un tanto pasados de moda y unos muebles que en su día fueron bastante caros. Parece una familia de clase alta venida a menos, quizá por algún negocio que no llegó a buen puerto o, simplemente, por la crisis económica que atraviesa España.

Nos acomodamos en unos cómodos sillones, uno frente a otro, con una mesa de café separándonos. Son de color gris, blanditos por el paso inequívoco del tiempo y con unos brazos demasiado altos para mi gusto. Pero estoy bien, preparada para enfrentarme a una entrevista que será imprescindible para resolver este caso. En verdad, el caso está resuelto, pero quiero indagar en lo que ha ocurrido. Sabemos que tanto Sara como Montero están vivos, aunque en España prácticamente se da a ambos por muertos, de hecho, se buscan sus cadáveres en diferentes zonas de Madrid. Así que tan sólo nos queda desenmascarar a Montero y a su esposa, sus sucios negocios, sin que ésta sospeche que estamos investigando sus movimientos. A Sara la buscan en el pantano de San Juan. Están detenidos tres amigos suyos y también su exnovio. Los cuatro han testificado que la arrojaron allí ya muerta después de golpearla brutalmente. Anteriormente la buscaron en una casa abandonada en Galapagar, un pueblo de la sierra madrileña, pero muy lejos de su casa. Rastrearon toda la finca, pero ni una pista que condujera a la chica. Ellos cargan con la culpa de un asesinato que no han cometido, siendo cómplices de la libertad de la chica. Mirando ahora a su padre, con esa sonrisa autoimpuesta, su gran parecido físico, me encantaría decirle, no sé si gritando o al oído, que su hija está viva, que no sufra por ella, que no busque más su cuerpo muerto. Pero no es el deseo de Sara y, aunque pudiera, no lo haría. Algún día sabrá que su hija está bien y se está pegando la vida padre, por cierto, con un señor treinta y cinco años más mayor que ella.

—Señor Espada, ¿cómo era su hija? —comienzo la entrevista con la típica pregunta. Muy poco original por mi parte, pero bueno, es para romper el hielo.

—Era, bueno, es una chica muy alegre, muy buena —se dibuja una sonrisa en su rostro, recordando a esa hija que él cree que jamás verá con vida. —Una niña divertida, buena estudiante. Todo un ejemplo.

—¿Cree que los acusados revelarán algún día el lugar en el que está el cuerpo de Sara?

—No lo creo —vuelve la seriedad a su voz. —Saben que si encuentran a mi hija, la pena que les caerá será mayor, con lo cual, simplemente, se echarán la culpa los unos a los otros. No, no dirán el lugar en el que está el cuerpo de mi hija.

—¿Qué aficiones tenía? ¿Era deportista?

—Ella era más de bailar. Llevaba en clases de danza desde muy pequeña, era su pasión, mucho más que los estudios universitarios, aunque siempre fue buena estudiante. Hacia deporte, claro, lo típico en un entorno como éste, deporte al aire libre, pero nada de gimnasio. Decía que ya tenía suficiente con la disciplina que seguía en las clases de danza.

Sonrío, obligando a una pausa para que Enrique descanse un poco. Sé lo doloroso que tiene que ser para él recordar tantas cosas de su hija en tan breve tiempo.

—¿Qué tal está María, su esposa?

—Bueno, ella está peor que yo, la verdad —no me mira a los ojos, sufre mucho por su esposa. —Estaban muy unidas y necesita tratamiento psiquiátrico. Poco a poco se va haciendo a la idea de que no veremos nunca más a nuestra hija.

—Enrique, ¿la Policía le mantiene informado sobre las investigaciones?

—Todos los días hablo con el comisario Fernández y me informa sobre los avances, pero lo cierto es que todo está ahora bastante parado —habla con una tranquilidad y calma que casi asustan. —Desde que rastrearon el pantano, no saben dónde buscar. Si esos criminales no dicen dónde tiraron a mi hija, no tenemos esperanzas de encontrarla. Puede estar en cualquier lugar.

—Cuando salía su hija, ¿qué lugares frecuentaba? ¿Qué le gustaba hacer para divertirse?

—Ella no salía mucho porque la disciplina de la danza no se lo permitía, así que solía ir a los cines Callao, le encantaban sus carteles pintados —hace una pequeña pausa, dando un dramatismo a la entrevista que me sobrecoge. —También iba a una cafetería que hay cerca del metro de Tribunal, que decía que era muy acogedora y hacían unas napolitanas de chocolate riquísimas, pese a que no podía comerlas. Lo de salir de copas era muy extraño, en algún cumpleaños, supongo, pero poco más. No le gustaba esa vida para nada.

—¿Quiere decir que seguía bailando?

—Sí, era su vida. No había otra cosa que le gustara más que bailar.

De repente, todo me parece extraño, y no encuentro relación entre los dos casos, sabiendo que existe, claro. Estoy confusa, deseando terminar la entrevista y poder hablar con alguien del entorno más cercano de Sara. Todo huele a mentiras. Ella mentía a sus padres, a menos que su padre me esté mintiendo a mí.

—¿De qué conocía Sara a los detenidos?

—Eran amigos de amigas suyas, en verdad, no eran de por aquí, como ha podido ver.

—Sé que son del barrio de Hortaleza, pero no sé qué quiere decir que no parecen de aquí —a ver dónde quiere ir a parar.

—Bueno, no eran de familias modelo, digamos —se revuelve nervioso en su sillón. —Habían trapicheado con drogas, no habían estudiado y no estaban a la altura de mi hija, evidentemente.

—¿Usted conocía a los chicos?

—No, nunca habían venido a mi casa, al menos estando yo.

—Pero uno de ellos era su exnovio...

—No había visto a ese cabrón en la vida —pues la cosa se tensa, señores. —Ni siquiera creo que eso fuera cierto. Ahora por favor, quiero dejar esta entrevista aquí. Estoy agotado y espero que lo entienda.

—Claro, señor Espada —sentencio la entrevista, teniendo suficiente información. —Siento si algo le ha molestado, no era mi intención.

—No se preocupe, está todo muy reciente, eso es todo.



Después de acompañarme a la puerta y despedirse de forma educadísima pese al mal rato que ha pasado, Enrique se sienta en los escalones de acceso a la vivienda mientras yo subo al coche para irme. Disimuladamente, estudio su postura: pensativo, cabizbajo, con ojos llorosos... Es un hombre que sufre mucho, en soledad, evitando mostrar su dolor a su familia y al exterior. De nuevo, tengo que pararme los pies para no decir toda la verdad sobre su hija o, al menos, que está viva en una isla perdida de El Caribe. Me siento muy triste por el hombre y decido abandonar lo antes posible la urbanización, conduciendo más deprisa de lo normal hacia el centro de Madrid, hacia mi casa.



El despertador y su ruido infernal. No sé por qué insisto en no tirarlo a la basura, odio ese timbre que se mete en el cerebro y lo perfora con una mala leche imposible de superar. También es cierto que es el único que hace que me levante, aunque sea para pararlo. Y digo que me levanto porque lo pongo en el baño, ya que si estuviera en la mesita de noche, desconectaría el infernal ruido y me daría la media vuelta para seguir durmiendo. Después de los dos traspiés que doy hasta llegar al botón de off, todo vuelve a la cama y empieza el ritual de todas las mañanas: mirada al espejo, que aparto por miedo a morir del susto; sobamiento de pelos, intentando arreglar lo imposible; desestimar que pueda hacer algo en esta cabeza; dar el agua y esperar tres minutos a que esté bien caliente; ducha. Una vez terminada la ducha, me veo de otra manera: un poco mejor.

Salgo de mi casa con la mala sensación de que voy a tener delante de mí a Cristina Montero. Espero que no me afecte la entrevista con Enrique Espada ni la información que tenemos acerca de ella. Tengo que seguir fingiendo que soy una detective que no se entera de nada y, sobre todo, que quiera confundir a la Policía con mis escasas informaciones. El dossier que llevo hoy sería para que a cualquier buen detective se le cayera la cara de vergüenza, esa es la verdad, no sé hacerlo peor. Lo único que espero es que ella sea un poco menos lista que nosotros. El trayecto hasta la oficina en metro es más cómodo de lo normal, al estar todo el mundo de vacaciones, incluso me puedo sentar. Me apalanco en el asiento de plástico naranja y miro al señor chino que está frente a mí, con una gran bolsa de plástico, sudando como un pollo de lo que tiene que pesar el saco. Dos asientos a su derecha, una mujer ya mayor mira de reojo al comerciante asiático y murmura en voz baja, siendo ignorada por el resto del vagón. De nuevo miro al hombre, muy delgado y con perilla poco poblada, con su mirada fija en el suelo y asegurando con una mano que nadie se llevará su paquete por sorpresa. De repente, me doy cuenta de lo bien que me ha caído el señor chino, con su bolsa enorme rebosante de juguetes ilegales, y lo mal que me ha caído la vieja de las pelotas que insultaba al chico sin motivos. Es la mañana de los no motivos: no tengo motivo para que él me caiga bien, ni para que ella me caiga fatal, ni para que ella le odie... Qué despropósito de pensamientos. El metro se detiene en la parada de Gran Vía, la más cercana a mi oficina. Con mi cartera y el portátil a cuestas, dejarlo todo encima de mi mesa es una bendición y eso que, afortunadamente, Elite no ha hecho efecto sobre mí esta mañana. Será que dejar vacío el estómago ayuda a ello. ¡Aaaah! Ya entiendo todo... Elite se inventó para que las pobres chicas dejen de comer y, así, adelgazar. Claro, con razón decía yo que no eran normales esos ataques directos al estómago e intestino. ¡Qué cabones!

Preparo todo para recibir a Cristina Montero: la mesa limpia ocupada tan solo por el informe que voy a entregar a la mujer del Embajador, el portátil al lado, un cubo con bolis y un bloc para apuntar. Al alcance de ella, nada. Como siempre, me atuso un poco el pelo en el baño y me maquillo levemente, para quitarme las ojeras y poco más. Con todo preparado y mucho tiempo por delante, conecto el ordenador, que contiene una sorpresa muy agradable: Hoober va a hablar con Julia, la mejor amiga de Sara Espada. Mañana por la noche, en el antro de rockeros. Estoy absolutamente eufórica, ya que hablar con la chica nos servirá para unir muchas de las piezas de este puzle. Pues mañana tengo la noche libre, me dejaré caer por allí. Menudo día intenso va a ser el de mañana: entrevista con Julia y la vuelta de Paloma. Si supiera Cristina Montero lo que tenemos entre manos... El Universo nos escucha y nos va a conceder el esclarecimiento de este caso. El Secreto está de nuestra parte. Por otra parte, Paloma se unirá a nosotros cuando sepa que está a salvo en el dichoso bar de rock. Si puede huir con total seguridad, tendremos más de tres cuartos del caso en el bolsillo. En media hora llega Cristina Montero, así que voy a tomarme un café mientras espero.

El portero automático me pega un susto de muerte, y eso que esperaba que sonara de un momento a otro.

—¿Quién es? —voz de recepcionista, o de estúpida, más bien.

—Soy la señora Montero —su voz es tan firme como siempre.

Y como siempre también trae sus gafas oscuras y su pelo recogido en un elegante moño. Sigue vistiendo de negro, esta vez un bonito vestido, pero muy sobrio, guardando el luto a su marido, que supone está muerto pero no ha recuperado el cuerpo. Le pido que se siente el la silla que ocupa habitualmente y yo me acomodo en la mía. No se quita las gafas y no sé cuándo la puedo observar, así que la miro tímidamente. Está absolutamente abatida, incluso me hace dudar de que sepa la verdad.

—Señora Montero, ¿alguna novedad que deba saber? —rompo el hielo, que está la cosa tensa.

—No, Cruz, no traigo ninguna noticia —buena actriz, su semblante no cambia en ningún momento, es más, por momentos se la ve más hundida. —Espero que tú puedas darme buenas noticias sobre el paradero del cuerpo de mi marido.

—Señora, usted sabe, al igual que yo, que es muy difícil encontrar a su marido —trato de que comprenda que la Policía no tiene ni idea de dónde puede estar el cadáver del embajador. —Es posible, y debe estar preparada, que no se halle nunca. Aun así, seguimos adelante, trabajando. Hemos investigado algunas cuentas bancarias en paraísos fiscales, como San Bartolomé, donde su marido escondía dinero. ¿Sabe algo al respecto?

—Tenemos dinero en varios paraísos fiscales —hoy parece más sincera que otros días, se está deshinchando por momentos su fortaleza. —Sabes que teníamos muchos negocios, sobre todo de construcción en Argentina, y que guardábamos dinero de las comisiones en esas cuentas.

—Supongo que sabe que es ilegal, claro.

—Por supuesto, pero es lo que nos recomendaron nuestros asesores —hace una breve pausa. —Si ha sido por dinero, ¿por qué no han pedido un rescate?

—Quizá hayan hecho daño al señor Montero sin querer y decidieran matarlo —la cabrona me está convenciendo de que no sabe nada. ¡Esto no puede ser! —Lo que está claro es que la Policía busca ya el cuerpo sin vida de su marido.

—Me he hecho a la idea —la mujer ahora llora, aunque trata de evitarlo. —Ahora sólo quiero encontrar su cuerpo y repatriarlo a Argentina para enterrarlo. Que se cumplan sus últimas voluntades.

—Señora, siento muchísimo el final de este caso —mi voz es triste, sintiendo de verdad una muerte que sé que no es real, o sintiendo que la mujer que tengo enfrente lo está pasando realmente mal.

—Gracias por el informe, Cruz —se levanta, extendiende la mano para despedirse y recoger el dossier. —Ha hecho lo que ha podido.

—Señora, le acompaño en el sentimiento —que poco me gusta esta frase, es como de vieja pero a la vez inevitable. —Seguiré trabajando para encontrar el cuerpo de su marido y no dude que lo haré.

Me da la espalda y camina hacia la puerta, con su estilo de siempre, mientras yo miro de pie, junto a mi sillón de oficina. Abre ella misma la puerta y se para allí.

—No volverás a verla hasta que no me digas dónde está mi marido. Tienes veinticuatro horas.

Absolutamente paralizada, observo como esa mujer tan elegante me reta y abandona mi oficina. Han descubierto a Paloma, no hay duda. Ahora la cosa se pone seria, debo avisar cuanto antes a Hoober y descubrir dónde está Paloma y cómo salvarla de las garras de Cristina Montero. Histérica, busco su teléfono en la agenda y llamo. Los tonos se hacen eternos. Al cuarto tono, Hoober contesta:

—Hola, Cruz —su voz es calmada y en su alrededor sólo hay silencio. —Dime.

—Esta zorra tiene a Paloma —estoy absolutamente fuera de mí. —¡Nos ha descubierto, Hoober!

—¿De qué hablas? —ahora también él está histérico y levanta su tono de voz hasta gritar. —¿Cómo que la tiene?

—Eso me ha dicho cuando se iba —lloro sin control. Hemos expuesto a Paloma en un peligro que deberíamos haber visto. —Que no volveré a verla hasta que le diga dónde está su marido. ¿Qué hacemos?

—Joder, ¿te ha dicho cuánto tiempo tienes? —de nuevo, se calma, intentando pensar.

—Veinticuatro horas.

Cuelga Hoober. Y yo me quedo sentada, abatida y sin saber qué hacer. Levanto el teléfono para llamar a Cristina Montero y declarar el paradero de su marido. Pero como siempre pasa en estos casos, me frena una llamada a mi móvil.

—Cruz, ¿qué pasó el otro día?

—¿Cómo tienes tanta cara de llamarme? —es Juan, es horroroso infiel con cara de bueno. —Eres un cabrón, vamos, no quiero saber nada de ti. ¡Payaso!

—¿Por qué me hablas así? —y encima pone vocecita de inocente...

—¿Quién era esa mujer que contestó a tu móvil? ¿No te da vergüenza preguntarme esas cosas? —es que menudas ganas de matar tengo ahora mismo.

—¡Era mi madre, Cruz!

—¿Tu madre te coge el móvil? ¡Qué me estás contando, niñato! —¿cree que me voy a tragar eso?

—Es lo que es —esa voz tan dulce y calmada me quiere convencer. —No puedo decirte otra cosa porque esta es la verdad. Y si te llamo es porque quiero volver a verte.

—No puedo hablar ahora, Juan —al final me ha calmado. —Hablamos otro día. No es buen momento.

—¿Estás bien?

—Cosas del trabajo. Ya hablamos.

Y cuelgo. Sin despedida ni nada. Pero, ¿y si es verdad lo que dice? Es que puede ser verdad tranquilamente. Bueno, ahora me siento mal. Soy una estúpida. Voy a comer algo porque estoy muy agobiada ahora mismo.



Están buenísimas las hamburguesas de McDonald’s, las cosas como son. Con sus pepinillos, su queso, su cebolla, su ketchup y demás mierda. Esto no puede ser malo de vez en cuando. Necesitaba un chute de autoestima mcdonalero. Eso sí, sé que Elite se va a enfadar mucho conmigo, pero bueno, lo mismo hoy paso de él. A Paloma le encanta el Cuarto de Libra... Miro la hamburguesa, recordando a mi compañera, y se me caen las lágrimas de pura tristeza y rabia. No concibo la vida sin ella, ahora que me doy cuenta, pese a que no somos las más amigas del mundo, pero es que sólo tengo su compañía. A nadie más. Y ahora, según me coma este sagrado McMenú, me tengo que arreglar y vestirme de rockera para ir a ese bar, con mi mejor cara, entrevistar a una chica que estará más triste que nadie en el mundo por haber perdido a su mejor amiga y hacer esta entrevista junto a un chico que se siente tan culpable como yo por haber permitido a Paloma infiltrarse en esa red tan peligrosa, por no haber detenido esa estúpida idea. Va a ser un día súper, cuando se suponía que iba a ser el mejor día desde que empezó la investigación sobre el puñetero Embajador argentino. Ahora comienzan mis dudas. ¿Sabrá Cristina Montero que vamos a entrevistarnos con Julia? ¿Conocerá quién acompaña a su marido? ¿En qué lugar tiene retenida a Paloma? ¿Corre su vida peligro con esta entrevista? ¿Sabe de la existencia de Hoober? Quizá no debería ir a la entrevista, pues está claro que nos sigue. Y muy de cerca, la maldita perra. Hoober, mediante una llamada de teléfono, me anima a que le acompañe en la entrevista y que no se me ocurra llamar, de momento, a Cristina Montero. Así pues, procedo a arreglarme.



Me quedo loca mirando ese luminoso tan hortera rojo y azul, homenajeando a la bandera norteamericana, o eso creo yo. En el fondo, atrae, las cosas como son. Embruja mucho el neón, siempre lo he dicho, y este antro no es ninguna excepción. Con mi disfraz, paso por delante del gorila, que me abre la puerta. Todo un caballero. Da miedo. El bar hoy está animadillo, pero no con tanta gente como el otro día, que era imposible respirar aquí dentro. Se ve todo más claro. No veo a Hoober, ni a Ray. ¿Qué hago? Venga, una cervecita. El camarero me sirve un tercio de cerveza y me digo para mí misma que con esta cantidad es suficiente para llegar de lado a mi casa, así que espero que estas personas lleguen pronto. Cuando me devuelve el cambio, el mismo camarero me entrega una tarjeta del bar escrita.



“Él te va a guiar hasta el lugar en el que me encuentro. Haz caso, que te conozco. Hoober”



¿Qué significa que me conoce? El camarero me invita a entrar en la barra y, tras una puerta que apenas se nota que está allí, bajamos una escalera hasta un almacén lleno de barriles de cerveza, cajas de refrescos y tan solo una mesa de madera y unas sillas alrededor. Una de ellas ocupada, por cierto, por Hoober. La otra está ocupada por una chica muy joven, morena, con cara de no haber roto un plato en la vida. Esas luego son las más golfas. Doy un abrazo a Hoober y no puedo evitar llorar mientras él me mira con angustia. Ambos juntamos nuestros sentimientos en esa mirada que cruzamos y no ocultamos a Julia que lo estamos pasando mal. Hoober nos presenta formalmente y Julia y yo nos damos un beso en la mejilla.

—Julia, por favor, necesitamos saber cómo era realmente Sara —Hoober comienza la entrevista yendo al grano. —Hay muchas vidas en juego, así que te pedimos sinceridad absoluta.

Ella, simplemente, asiente con la cabeza.

—Sara, a simple vista y por lo que hemos podido saber por boca de tu padre, era un ejemplo a seguir: buena estudiante, simpática, guapa. Lo tenía todo. ¿Por qué esas malas compañías?

—Conoció a Edu en una discoteca del centro de Madrid —la chica hace memoria. —Fue hace como dos años. Lo recuerdo porque nos coló mi hermano, no teníamos la edad para entrar. Edu trabajaba recogiendo los vasos vacíos. Era muy guapo, llamaba la atención y todas las tías le mirábamos. Pero él se fijó en Sara. Ella tenía unos ojos que no pasaban desapercibidos, ya lo habéis podido ver el las fotos.

—¿Cómo es él? —Hoober no se anda con rodeos, ¡madre mía!

—La quería mucho, se lo puedo asegurar —no puede ocultar sus lágrimas. —No sé cómo ha podido matarla, no lo entiendo. Cuando lo dejaron es cierto que Edu la seguía a todas partes y ella estaba incómoda pero, que yo sepa, no hizo ningún daño. Se han dicho muchas cosas de ellos, y ellos, por alguna extraña razón, han dado la razón a los medios de comunicación, pero es algo que, de ser cierto, yo desconocía. Para mí siempre ha sido un buen chaval, de familia humilde, pero buena persona y sin ningún tipo de malos hábitos.

—¿Y cómo era Sara? ¿Era cómo cuentan? —me animo y ataco yo.

—Sara engañaba mucho a todo el mundo. A los primeros, a sus padres —ahora nos mira directamente. —Hacía la vida imposible a todos los que la rodeábamos. Tenía muchos problemas: en la universidad, en casa, con las drogas y con un montón de cosas más. No sé por qué su padre sigue diciendo que era una chica ejemplar porque es mentira totalmente.

—¿Sabes si estaba metida en algún otro lío? Me refiero a los últimos tiempos.

—De repente, ella tenía mucho dinero —su mirada se llena de dolor. —Yo sabía que estaba metida en algo porque no era lógico. Me dijo que estaba enrollada con un tío con mucha pasta, pero no sé si estaba metida en algún rollo raro, la verdad. Sólo sé que tenía mucho dinero, que se lo sacaba al viejo.

—¿Al viejo? —venga, que ahora es cuando la matan, pero de verdad. Saco una foto de Montero. —¿Este es el hombre?

—Sí, es él.

—Julia, ¿sabes quién el hombre de la foto?— Hoober está muy afectado y no puede seguir la entrevista, así que sigo yo.

—Algo he visto en la tele, que ha desaparecido y tal, pero prometí a Sara no decir nada.

—¿Te dijo qué quería huir con él?

—Me dijo que iba a irse con el viejo, que iba a vivir como una reina y le iba a proporcionar todo el dinero y cualquier cosa que necesitara —su cara cambia, volviendo la tristeza. —Pero claro, debe ser que Edu no se lo iba a dejar tan fácil.

—Te vamos a decir algo, a enseñarte, más bien —saco de la carpeta tres fotos en las que Sara y Montero se lo pasan pipa en San Bartolomé.

—Joder —la chica mira alucinada e incrédula las fotos. —¿Están trucadas?

—No —Hoober reacciona. —Ella ha vuelto a engañar a todo el mundo. Está viva y ya ves que está haciendo lo que te dijo: vivir como una reina.

—Estoy flipando —la chica nos mira con la boca abierta. —¿Lo saben sus padres?

—No, no saben nada, pero lo sabrán dentro de poco.

—Están sufriendo mucho.

—Lo sabemos —Hoober quiere justificarnos, —pero sólo entorpeceríamos a la Policía. Por favor, te pedimos que cumplas el trato y no digas nada. Ellos lo sabrán en unos días.

—Es muy fuerte —hace una pausa, asimilando las imágenes. —¿Y por qué Edu y los demás han confesado su crimen?

—Eso es lo que tratamos de descubrir, Julia —trato de calmarla, pero esa pregunta nos va a perseguir durante los próximos días.

—Julia, gracias por la información que nos has proporcionado —Hoober da por terminada la entrevista. —Ha sido absolutamente imprescindible para conocer más a Sara y saber qué ha podido llevarla hasta el lugar en el que se encuentra.

—Gracias a vosotros por hacerme saber que está viva —está muy emocionada y nos abraza a modo de despedida. —Es la mejor noticia que podíais darme.

Hoober hace una llamada y, en menos de treinta segundos, aparece el mismo camarero que me ha conducido a mí antes hasta este almacén. Julia nos dedica una última mirada y una sonrisa de agradecimiento.

—No me jodas, esto es un lío cojonudo —estoy desencajada totalmente. Estaba claro que estaban liados, pero esa niña es un zorrón y no teníamos ni idea.

—¿Crees que el padre te dijo la verdad? —Hoober juguetea con un alambre en sus dedos.

—Parecía sincero. No lo sé —ahora, la verdad, dudo mucho de la sinceridad de las palabras de Enrique Espada. —Pero es cierto que algo no me cuadra del todo. Esa familia vive en una casa bastante grande, aunque bastante humilde, en Las Rozas.

—Las Rozas siempre ha sido un sitio bastante caro, eso es cierto —Hoober se apunta para unir piezas del puzle. —¿En qué trabaja?

—Según la prensa, trabaja como ejecutivo de una multinacional —hago una pausita, para poner misterio al asunto. —Según la Policía, está en paro desde hace dos años.

—Saca de la cartera ahora mismo los informes del banco, Cruz.

Rápidamente, y demasiado nerviosa, saco los extractos bancarios que me ha proporcionado un hacker amigo de Paloma y que no había podido a mirar por las cantidad de información que tenía. La puta de Cristina Montero y el estúpido informe no me había dejado ver este correo.

—¡Joder! —mi sorpresa en mayúscula y no me sale ni la voz. Hoober me quita de la mano el papel y lo mira, tan sorprendido como yo.

—¿Y dices que la casa está amueblada de forma humilde? —no salimos de nuestro asombro. —Este tío cobraba más dinero que cualquier ejecutivo. Tiene unos ingresos en paraísos fiscales enormes, tan grandes como los de Montero.

—¿Qué pasa con Paloma?

—Negociaremos con Cristina Montero —Hoober se envalentona con toda la información. —No tenemos más remedio. Ni ella tampoco.



Segundo tono. Escucho su voz.

—Está claro que tenemos que negociar, señora Montero —mi voz es firme, sin complejos. —Pero quiero saber si Paloma está bien.

—Cruz, te puedo asegurar que la chica está perfectamente —su voz es completamente diferente a la temblorosa que me tenía acostumbrada. Ahora suena a maldad, pero vamos, a maldad... mala. —Creo que tu oficina es un buen lugar para reunirnos. Quiero pruebas de que está muerto... o vivo.

—¿Cuándo quiere que nos reunamos?

—Mañana a las ocho de la mañana estaré allí.

Cuelga el teléfono. La zorra me va a hacer madrugar. La madre que la parió. Ni tiempo me va a dar a tomar Elite y liberarme de sus efectos. Va a ser una mañana muy dura. A ver si me da tiempo a llegar antes, que me toca pesarme, que seguro que he perdido unos cuantos kilos. Los movimientos de Hoober me despiertan de mis propios pensamientos.

—Cruz, dame las llaves de tu oficina —me tiende la mano, esperando a que cumpla y se las dé. —Tengo que poner cámaras y micros. Ella todavía no sabe que existo.

—No quiero arriesgar, Hoober —todavía tiene la mano extendida delante de mí. —Dame micros y mañana los coloco yo, antes de que ella llegue. Tendrás que confiar en mí.

—Está bien.

Coge tres cajas pequeñas y las introduce en mi bolso. Estoy cagada, esa es la auténtica verdad.



Son las seis de la mañana y no me apetece arreglarme demasiado, para qué engañarnos. Anoche apagué el móvil aunque no esperaba llamadas, pero tuve tres del mismo número: el de Juan. Debería contestar a esas llamadas, lo pensaré a lo largo del día. La opción dos es llamar a Diego, pero pensará que estoy loca y pasará de mí. Bueno, ya veré. Sigo con mi ritual matutino del pelo. Hoy es uno de esos días que haría un par de cosas: ponerme una gorra o raparme la cabeza. No sé que hacer, de verdad, es desesperante. El pelo, el canutillo, Elite,... Mi vida es un disparate físico. Al final, decido ponerme un pañuelo a modo de diadema, que tapa bastante esta mierda de nido que tengo sobre la cabeza, y ahorro mucho tiempo también. A las siete menos cuarto, el taxi ya está en la puerta de mi casa, que ahora voy a tardar nada entre el madrugón y el verano.



Efectivamente, a las siete en punto estoy en la puerta de mi oficina. Nadie en la calle, así que acelero el paso y entro en el portal. Subo al segundo piso como alma que lleva el diablo. Abro la puerta y saco los micros de las cajas. Comienzo a pegarlos: uno debajo de la mesa de mi despacho; otro en el baño; y el último en la mesa de reuniones, por si exige reunirnos ahí. Buenoooo, que me da tiempo a pesarme y todo. Decido de camino al baño que la ropa que llevo hoy pesa demasiado, así que me tengo que quitar la camisa y los vaqueros que llevo. Obviamente, fuera zapatos. Verás lo que he perdido, estoy deseando verlo. Intriga... ¡Me cago en todo! ¡Cómo que seiscientos gramos! ¡Putas hamburguesas! ¿Cómo puede ser? Mira, me visto y paso. Esta báscula es una mierda y no voy a pesarme más. Va a ir Elite a hacer puñetas a la basura. Venga, me atuso que son las ocho menos diez.

A las ocho en punto, llaman al portero automático, y dos minutos después, Cristina Montero entra por la puerta de la oficina y entra directamente a mi despacho.

—Vamos a dejarnos de tonterías, Cruz —empieza fuerte la señora. —Dame lo que pido.

—Quiero ver un a prueba de que la chica está viva —contrataque violento.

—Está bien —habla mientras saca de un portafolios unas fotografías de Paloma en un estado bastante malo, con golpes y sucia, cogiendo el periódico de hoy. —Como puedes ver, es de esta misma mañana.

—¿Qué coño han hecho a la chica? —estoy indignada y quiero llorar de rabia y pegar a esta zorra tres leches bien dadas, pero voy a tratar de estar tranquila.

—Ha intentado huir dos veces y le han bajado los humos, eso es todo —Cristina ríe bajo sus inseparables gafas de sol. —Bien, ya has visto a la chica —su sonrisa se borra. —Cumpla con su palabra.

Sin decir nada, le paso las fotos en las que se ve a Montero en el Banco Nacional de San Bartolomé, en el interior, para que no pueda saber en qué país está y guardarme un as en la manga. Otras tomando cócteles en la playa, sin que Sara pueda verse.

—¿Dónde está? —me mira con furia. —Ese cabrón me ha engañado. Está vivo.

—Pues sí, señora, está vivo y coleando, pero hasta que no tenga aquí a la chica sana y salva, no le diré el paradero de su marido —ahora la que sonríe soy yo.

—Entregaré a la chica cuando sepa la ubicación exacta de mi marido.

—No diré nada hasta que la chica esté aquí —la cosa se pone tensa, a mí esta tía no me gana. —Sé perfectamente el lugar en el que su marido se está pegando una vida de millonario de forma anónima. Simplemente, quiero que la chica esté aquí sin ningún daño. Si le pasa algo, destruiré estos documentos, denunciaré sus negocios, usted irá a la cárcel y yo seguiré trabajando. Piénselo.

—Entregaremos a la chica esta tarde a cambio de la ubicación de mi marido —Cristina Montero recoge sus cosas y vuelve a meter todos sus papeles en el portafolios. —Espera mi llamada.

Y así termina mi reunión con la verdadera Cristina Montero. En ese momento, recibo un whatsappin de Hoober. Quiere que le llame lo antes posible. Marco su número.

—Cruz, no sabes la información que me acaba de llegar —su voz suena nerviosa y feliz al mismo tiempo. —Paloma ha podido mandarme una información increíble sobre Cristina Montero.

—Acabo de acordar con ella que me entregaba a Paloma esta tarde —estoy confundida no, lo siguiente. —¿Qué está pasando?

—Paloma ha conseguido comprar a uno de los vigilantes información y un móvil por cien mil euros, esos que robaremos a esta gentuza —está eufórico. —Sigue el rollo a Montero, de hecho, descubre el paradero de su marido. La información que tenemos no le dará tiempo para poder actuar. Vente al bar corriendo y entra por la puerta de emergencia que hay en la parte de atrás. Urgente.

Cuelgo y salgo disparada. Menuda pasta en taxis que me voy a dejar. Ya podemos robar pero bien porque me voy a quedar en la ruina.



Efectivamente, el bar está cerrado. Hoy me llama menos la atención porque no parece un burdel americano y su neón está apagado. Rodeo el edificio de ladrillo negro y, en la parte posterior, encuentro la puerta de la que me ha hablado Hoober. Es metálica y está pintada de color negro. Tiro de ella y me doy cuenta de la falta que me hace un poco de ejercicio físico, porque me cuesta un mundo abrirla. Conduce a una escalera que baja y ésta, a la sala de donde se encuentra la barra y los billares. Sentado en una de las mesas, está Hoober mirando unos correos impresos.

—¡Cruz! —se levanta de la silla y me abraza. —¿Cómo estás? ¿Qué tal la reunión con Cristina Montero?

—Pues lo que te he dicho, que quiere saber la ubicación exacta de su marido —sonrío y miro hacia los papeles que descansan sobre la mesa. —Cuéntame tú.

—Mira, ven —me coge de la mano y me conduce hasta la mesa. —Paloma ha conseguido enviar información muy valiosa. Está retenida porque la pillaron en un control el móvil. En fin, ya sabes que me ha enviado todo desde uno que ha tenido que comprar al vigilante en cuestión.

—Joder, cien mil euros —no aparto la mirada de los papeles, esperando a que Hoober empiece a contarme que ha recibido. —Vamos, ni Vodafone.

—En este mail nos envía algunas de las cuentas de los Montero a nombre de sociedades que ellos crearon hace años —Hoober me pasa las hojas que expresan esos números. —De todo en las cientos de cuentas: tráfico de armas a países árabes o a terroristas, da lo mismo; tráfico de drogas, como ya sabíamos, al igual que el tráfico de blancas.

—Bueno, hacen a todo —voy pasando hojas, mirando todos los movimientos en las cuentas, todos esos ceros. —¡Qué gentuza! Y luego van de diplomáticos y que donan lo que no está escrito. Menudo ascazo, tío.

—El caso es que hay algo más —mi compañero me pasa otro extracto del Banco Nacional de San Bartolomé. —¿Recuerdas los ingresos en las cuentas de Enrique Espada?

—Sí, todos de setenta mil euros.

—Mira las transferencias y compáralas con los ingresos a Enrique Espada.

—¡No me jodas! —¡coinciden! —¡Hicieron transferencias a Enrique Espada!

—Por eso ellos siempre están limpios, aunque puedan investigar sus cuentas.

—¡Claro! —ahora es cuando se une la pieza clave del puzle. —Espada es su testaferro en España.

—Exacto —sonríe abiertamente, como nunca lo había hecho ante mí. —Y aquí tienes los mensajes que lo transforma todo.



“Maldito estúpido. Deja a esa chica, lo vas a estropear todo.”

“Voy a estropear lo tuyo. Has estado aprovechando mi posición para traficar y ganar dinero poniendo en riesgo mi nombre.”

“¿Acaso tú no te has aprovechado de ese dinero? He aprovechado más el nombre de Videla que el tuyo. ¿Quién te has creído?”

“No quiero seguir con esto, Cristina. Ya he sufrido bastante con tus negocios. Puedes seguir con Enrique.”

“Voy a matarte, así que mira a tu alrededor. Te perseguiré por todo el mundo, me cueste lo que me cueste.”



—Dime que no es cierto, Hoober —estoy absolutamente anonadada. —Ella es la responsable de todos estos delitos. Él simplemente era su pelele, el nombre que utilizaba para estar en las grandes esferas. Utilizó a Montero y a Espada para crear aquí su imperio.

—Eso es —comienza a recoger todo lo que hay esparcido por la mesa. —Esperemos su llamada, le das la ubicación de Montero y, al mismo tiempo, vamos a la comisaría más cercana a entregar toda esta información. No le dará tiempo a ir a por Montero.



Después de tres horas de larga espera en una cafetería para que no puedan rastrear mi teléfono. Hoober ocupa otra mesa, muy cerca de mí. Suena el puñetero tono que siempre quiero cambiar, pero que nunca me acuerdo de hacerlo.

—La entrega se efectuará en el Hostal Margarita dentro de una hora —su voz es absolutamente mecánica. —No intentes hacer ningún tipo de tontería porque me la cargo con mis propias manos, ¿entendido?

—Estaré allí en una hora.

Cuelgo yo para hacerme la importante y para que no pueda hacerlo ella. Sé que así demuestro que no tengo miedo, aunque, en verdad, estoy cagada, incluso más que cuando he tenido sobredosis de Elite, que por cierto, he dado de lado. Total, para tres kilos en un mes, ya está bien. Menudo timo. Salimos de la cafetería a toda prisa aunque el hostal nos pilla bastante cerca. Otra vez en taxi, la madre que me parió, menuda fortuna nos estamos dejando, y llegamos en menos de diez minutos. Hoober me da unas últimas instrucciones sobre la información que llevo y la que no puedo revelar para no poner en riesgo la vida de nadie. Él se va, me espera en una cafetería que hay a una manzana del hostal, sabiendo que la cosa va a ser de poca duración. Yo voy a tener lo que quiero, y ella va a tener la información necesaria para acabar con su marido. Total, ya no hace falta. Ella ya es famosa en España y siendo su viuda tendrá la misma repercusión que si él estuviera vivo. En la recepción del hostal pregunto por la señora Montero y un botones me lleva a una sala de juntas. Aquí espero a que venga la mujer con Paloma en las mejores condiciones posibles. Voy a mandar un mensaje al pobre Juan, que no he contestado a sus llamadas y lo mismo piensa que paso de él, cuando no es cierto. Es que es muy guapo.



“Juan, por cosas del trabajo no he podido contestarte a las llamadas. He sido muy borde, pero quiero compensarte. En cuanto pueda te llamo y cenamos. Un besito, gupo!”



¡Ale!, ya he cumplido. A ver si puede ser que mañana quedemos y hagamos algo ya de una vez, que ya no puedo esperar más. Que sepa que es su última oportunidad. Si no mojo, ya no llamo más, que me conecto al chat y tengo a otro echando leches. Pues con estos pensamientos tan tontos, se me ha pasado el tiempo más rápido. Ya ha transcurrido la hora y Cristina Montero estará a punto de llegar, así que me pongo recta en mi silla, esperando tal acontecimiento.



Y llega el momento. Cristina hace su aparición estelar refugiada, como siempre, tras sus grandes y oscuras gafas de sol. Yo espero con mi orgullo intacto, esperando su envite, pero con mi as en la manga. Cierra la puerta detrás de ella y se sienta frente a mí, lo más cerca posible de la salida.

—Muy bien —menuda prepotente la tía, se va a enterar. —Espero la información que me tienes que dar.

—Por supuesto, la he traído —subo el portafolios donde está el paradero y las fotos de Montero. —Antes quiero ver que la chica está bien y, sobre todo, verla en persona.

—Está muy cerca de aquí, no te preocupes, Cruz —me sonríe sarcásticamente. —Es buena, no la cambies por nada del mundo. Nos costó mucho dar con el hacker.

—Quiero verla —sigo firme. —No habrá trato si no la entregas.

—Está en la recepción —ahora, muy seria, pasa de la negociación. —Deja que vea las pruebas y dejaré que te vayas. Ella está al otro lado de la puerta.

—Quiero verla.

Cristina Montero da un golpe en la puerta y se abre inmediatamente. Aparece un chico mulato vestido de negro. A su lado, por fin, Paloma. Golpeada, pero en buenas condiciones. De nuevo, se cierra la puerta.

—Dame el portafolios, Cruz —la mujer se impacienta, así que le paso por encima de la mesa la información. Hojea los informes y las fotos. Ya sabe que está en San Bartolomé. —Puedes irte.

Salgo de la habitación y, junto con Paloma, abandonamos el hotel. Mando un mensaje a Hoober para que vaya a la comisaría de la calle Montera. Allí nos reuniremos. Cuando giramos la esquina, nos abrazamos. Nadie sabe cuánta alegría tengo ahora mismo abrazando a mi amiga, a mi compañera. Tras un montón de segundos abrazadas, logramos despegarnos y tomas un taxi, sí, otro más, para llegar a Montera lo antes posible. En el taxi, Paloma habla:

—¿A qué sitio te gustaría ir de vacaciones?

—Pues mira, yo creo que a cualquier lugar, excepto a San Bartolomé —reímos con ganas.

—He dejado pelada a esa zorra —habla en voz baja para que el taxista no pueda escuchar nada. —Me pilló porque robé de sus cuentas cincuenta y ocho millones de dólares. Somos ricos.

—A vivir que son dos días, Paloma —nos volvemos a abrazar y a reír. —En cuanto pongamos la denuncia, nos cogemos un avión y nos largamos los tres por ahí.

—En el primer avión que salga, vaya al sitio que vaya.

Llegamos a la comisaría. Hoober ya está en su interior, esperando a ser atendido. Yo aporto toda la información y la Policía actúa de inmediato. Mientras, nosotros, en otro taxi, aunque ya no me importa, vamos hacia el aeropuerto de Barajas. Allí, compramos unos billetes de avión hacia Berlín, que sale en media hora.



Llevamos en Berlín cuatro días. Nos llueven las informaciones desde España diciendo que Cristina Montero se ha entregado a la Policía española después de refugiarse en la Embajada argentina. Está acusada de ordenar el asesinato de su marido, cuyo cuerpo no ha aparecido. La foto de Sara Espada sigue en los medios, las manifestaciones pidiendo a los supuestos culpables de su muerte que confiesen el lugar en el que se deshicieron del cuerpo. Ellos, mientras, siguen en silencio, en la cárcel. En verdad, lo único que hemos hecho es salvar la vida al Embajador y a su joven amante, que llevan una vida de ensueño en El Caribe. Nosotros tampoco nos quejamos: nos alojamos en un lujoso hotel en el barrio de Mitte, en el centro de Berlín. Cenamos donde queremos y tenemos entradas para un montón de espectáculos que nos apetecen ver. Somos un gran equipo. Los tres, porque Hoober ya es parte de nuestro equipo. En este mismo instante, recibo un whatsappin de Juan.

“Fui a tu casa anoche, pero no estabas. Todavía espero tu llamada. Un beso, guapa.”

Respuesta:

“Necesitaba unas vacaciones. Vuelvo en unos días. Un beso.”

Hoober me coge por la espalda y me enseña su móvil. Tiene un mensaje de Julia.

“He podido hablar ya con Sara. Mandará un comunicado desde San Bartolomé para que Edu y los demás salgan de la cárcel. Se lo ha recomendado Montero, que ha pedido para ella asilo diplomático allí. Gracias por todo. Un beso.”

—A Sara le ha pesado mucho que sus amigos estén pagando por un delito que no han cometido y llamó a Julia —Hoober me dedica una de sus preciosas sonrisas. —Paloma comunicó a Montero lo que estaba ocurriendo en España.



Y así, tres días después y una semana después de todo el lío, mientras nosotros seguíamos en Berlín, Sara Espada mandaba un comunicado desde San Bartolomé al Gobierno de España pidiendo la excarcelación de sus amigos y la detención de su padre, testaferro de Cristina Montero y el otro cabecilla de la red criminal en España de la esposa del Embajador. Pero de él, ni una sola palabra. Así, Cristina Montero seguiría siendo acusada de ordenar su asesinato y pasaría una buena temporada en la cárcel mientras ellos vivían su amor interesado en las increíbles playas caribeñas. Nosotros nos quedamos de momento aquí, que se está bien fresquito y, al llevar chaqueta, Elite no es necesario. Si se enrolla el canutillo de las medias, con abrocharme es suficiente.



F I N







E, para ti. Si se pone la cosa difícil, ya sabes que me encanta luchar.



Decidí escribir un libro así porque a mi madre le dio un poco de miedo “Stoukie”, así podrá leer algo de su hija pequeña por las noches, que es su momento favorito. Por supuesto, tendré que mencionar a toda mi familia: mi padre, mis hermanos, mi sobrino y a la nueva personilla especial que he adoptado en mi vida, Gurutze.

Agradecer a todas las personas que me han preguntado un día detrás de otro para cuándo un libro nuevo. En el fondo, me gusta que lo pidáis, pero nunca lo voy a reconocer, ya sabéis que soy una cabezota.

También tengo que mencionar a las Antonias, mis chicas, que hemos creado un idioma único y me he permitido el lujo de utilizarlo en esta novela.



¡¡¡Gracias a todos!!!
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